

líum. iij 

COMEDIA FAMOSA. 

LA AURORA 

del sol divino. 

PB pou F^AKCISCO XIUEKBZ^ SET>EñO. 

PERSONAS QJJE HABLAN EN ELLA, 


M<iriíí> 

"jofeph. 

Zac.íru-'.s, 

IjabU. 

3íL ' Gcí'mel. 
Lux-bel. 


Tamar^ criada. 

Bato^ víÍImo. 
joab. 

ijacar^ Sacey’dote. 
tZimnadaby JVlayoral. 


*Vn Mefouero. 
Lifefío^ Labrador. 
Er^ajte^ Labrador. 
Silvio, Labradorp 
lAh^eles. 

Múfleos. 


íflsar' 


V. 

La Emhidia. 

dorhi. 


1 1 í 

' V, t 


JORNADA PRIMERA 

Salen Amtnaiah , j Lifeno. 

im'in. A Quisn no admira, Lifeno, 

/y la honeitidad de María? 




Y á quien no cania alegría 
ver aquel Cir:!o íereno, 
que parece que reparte 
en día fa Criador 
las grandezas de id amor^ 
de füs excelencias parte? 
Dichofo tu , que mereces 
( o Mancebo generofoí ) 
llamarte Dueño , Efpofo 
deáa Auroía ea que aouaeces* 


Y di .hoíb yo , que he eRad^ 
prefenre á tas bodas Tantas, 
en que naaravillas tantas 
el Cielo ha manifeííado. 

Lif Qtiien, Arr/madab, creyecái 
gozar tan alegre di i ? 

Awin. Sola la hermofa María 
darnos tal gloria pudiera. 
Válgate Dios por cafada! 

Lif.Y 'al qae tanto bien merece^ 
le conoces? Amia. Sí. 

Lífeno. Parece 

que Tola íu vifla agrada. 

Amin* Es cii deudo, y fu apellida 

A 


La Aurora del ^ol Üwlnoi 


Jofeph ; y porque te aílombfe, 
es, Lifcno , «1 me jor hombre 
que billa oy fe hi conocido. 

íif. Quien merece íer Erpoíó 
de María, claro ella, 
que ci mejor hombre (era 
del mundo , y el mas dichoíb* 

Amin. Con juila ra 2 on rufpendes 
en elle Hy meneo el alma. 

Lif. Qué roas venturoíá palma? 

Amm.Ex\ dulce fuego te enciendes} 
y pues tan aficionado 
te veo á María hermofa, 
de Jofeph amada fcipcíá, 
de un Angel bello traslado} 
oye , mientras que del Templo 
íaien con juila alegría, 
de los Padres de María 
la ánta vida , y exemplo. 

Ana , y Joachm , deícendientes 
de la K.yal Éilirpe , y Caía 
de! gran David , fueron Padres 
delta Aurora Soberana. 
Vivieron en Nazareth, 
con proiperidades tantas, 
quantas fueren fas vjrtudes} 
pues quando 2 todos faltaba, 
á opoiickade ios tiempos, 
el Cielo .coa piano franca 
acreccnrsba fas bienes, 
tanto á Ies buenos enfaiza. 

Con pobres , y peregrinos, 
y con el Templo , gallaban 
las tre? partes de íu hacienda, 
obra, al fin, piadoía, y fanta, 
Víendoíe Joaehin fin hijos, 
y q-ue íu querida Ana 
el Abfi^de fu hermofura, 
con ios años agoílaba, 
humilde á Dios le fuplica 
fe logren fes eíperanzas, 

|)ues qualquier hijo que teng» 
a fu Inicio confagra: 
que como deile lina^ 
líaias publicaba, 
que nacería .ef remedió 
de k primera defgraciaj 


fe tenia por inútil, 
y maldito ( cofa rara! ) 
el que de fu matrimonio 
fin fecundidad fe hallaba. 

Viendo, pues, Joaehin, queenveín*. 
anos de fus bodas fantas, 
no tema de fu efpofa 
cl fruto que defeaba, 
al Templo con fu familia, 
pueíla en Dios la confianza, 
camina con las ofrendas, 
que en fus Aras dedicaba; - 
pero en el Pórtico apenas 
pone las ancianas plantas, 
quando de líacar eícacha 
mil oprobrios , y amenazan 
En fin, dti Templo le arroja, 
dicieadole , que por caufa 
de fu elléril conjunción, 
la ofrenda á Dios no le agrada. 

No rtfponde al Sacerdote, 
mas con fuipiros dei alma, ^ 

que humildemente defpide, - 

obra mas que con palabras. 

Siente el prudente Varón 
de las injurias la caufa, 
y confufo , y fin coníuelo, ■>*' 
dexando fu efpoía amada, 
al monte con fus Pailores, 
entre ru [ticas cabanas 
fe retira , por no verla 
lloroía , y deíconíblada. 

Ana á íu heredad fe buelve, 
y en trille llanto bañada, 
donde en continua oración ‘ 

lo mas del tiempo gallaba. 

Miraba el campo florido 
el dichofo Patriarca, 'j 

y fin admitir confueio, 
regaba fus blancas canas* j 

Si veia alguna fiera, ^ 

que amorofa regalaba .,1' 

el cachorrillo á los pechos, ' 

fus triitezas aumentaba. 'I 

Y fien los olmos veia b 

tórtolas enamoradas, 

íbrour con roncos arrullos 

los 
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íüs ciplcodores puroSj 

uamuiando las plantas, 
y q^Lic repentinamente, 
tempeiiittda borraíca. 

Lo qae animab,a en candores, 
en pardas nicbias dilata? 

_ * , • - . ^ _ í". ^ 




los nidos de fecas pajis, 
donde tal vez con ios picos, 

al polluelo trasia-daban 
al rubio grano, que Apolo, 
íazona en tendidas parbas,, 
con lagrimas , y ioiiozos, 
y con Éitigas dobiaoas, 
nuevos raudales hacia, 
diluidos nuevos formaba^ 
Finalmente , le aparece 
un Angel en foítna numana, 
cuya hermoiura le eleva, 
li fu luz parale erpanta. 

Fío temas , Joachin C dice ) 
íblsiega el pecho , y deicanía, 
que á coníülarte me embia 
Dios defde íü EmpyreoAlcazar,, 
que como humilla íbbervios, 
y á quien íe humilla le eniaiza, 
tanto tu humildad eílima, 
que a fu Trono te levanta, 
porque en tu querida Prenda, 
tendrás una Hija , y tanta 
gracia el Cielo la dara, 
que lera fantiticada. 
tila llamareis M A RIA, 
y en fu Concepción Sagrada 
( á quien Dios ha de afsiilir ) 
no permitirá , que mancha 
de la venenofa íierpe 
malicioiámente cayga; 
porque en ella fe ha de obrac 
la maravilla mas alta, 
la obi^ mas peregrina, 

V la unión mas. foberana, 
que han viito el Cielo, y la Tierra, 
or figlos , y edades largas, 
landale dexar el monte, 
y que áNazareth Fe parta, 
donde á fu tTpofa hallaría 
junto á la Puerta. Dorada. 

Con ello el Nuncio Divino, 
batiendo brillantes alas, 
vuela , dexando las flores^ 
llenas de luz , y fragrancia.. 

Has viíío en í'ereno du 
bañar elSoi ^ paoat^as 


ai dichoío PatriarcUa, 
viendo auiente de ius ojos 
la luz que admiró iagrada. 

Lia na á todos fus Paitores, 

V aí'sLmirmo a mime llama, 
que á la íazcn le icfv ia 
de Mayoral en fu cafa* 

Refiérenos íu ventu; a, 
luego de partirle trata. 

Lega á la Ciudad dichoía, 

’ conoce fu prenda amada, 
abrazala dulcemente, 
dicenfe tiernas palabras, 
baelven á fu antiguo aivergue, 
Ana fe fíente preñada, 
y á los ocho de Septiembre 
nace en ios braz.os del Aiva. 
ella Cclcílial Aurora, 
ella Soberana Palma, 
eib Elirella de Jacob, 
ella Eítér , eirá cerrada 
Puerta , que vio Ezequiel, 
y eíla de Aaron.tlerna Yara.. 
Dirás, Lií'eno, que como 
mi corto iigemo fe alarga, 
á meteife en la Eícritura 
3 explicar eftas palabras ? 

Pues fabe , que las que digo» 
mi ruíticidad no alcanza, 
que á fas padres venturofos. 

1 o culto puede efcucharias. 

De dos años , y dos me fes 
llevan la Niña Sagrada 

1 (Niña en los ojos de Dios, 
que fus rigores aplaca ) 
al Templo , donde la dexan, 
cumpliendo á Dios la palabrat 
I y donde con mil.fufpiros 
I parten , al partir ,,las almas, 
i Q€ce k Doncella, 

Ai y 
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y al tercer año la falta 
fu Padre Joachin , y luego 
fe confei va en viudez calía 
fu feiicifsima Madre, 
única Aurora de! Alva. 

Pero bolvicndo á Maria, 

Mar de innumerables gracias. 

Fuente de raifericordias. 

Iris , que la paz fcñala; 
digo , que aviendo propueílo 
los Efcrivas de cafarla, 
junto con los Sacerdotes, 
por revelaciones fantas 
fupieron , que de Dios era 
voluntad ( ó foberana 
grandeza de fu poder! ) 
que los Varones que eííaban 
por cafar , y defeendientes 
de la Generofa Cafa 
de David , fueíTen ai Templo, 
cada qual con una Vara, 
y que á quien le floredeíTe, 
que fu efpofo íe llamara. 

Hizofe aísi , y á Jofeph, 
hijo del gran Patriarca 
Jacob , de Joachin hermano, 
primo delta hermofa Infanta, 
que ageno de taH'entura 
entre los demás citaba, 
de improvífo reverdece, 
cubriendo de flores blancas 
la feca Vara , y entt>nces 
todo el vulgo en voces altas, 
viendo el milagro preíente, 
en los hombros le levantan, 
diciendo : Viva Joíeph 
con fu Hfpoía edades largas® 
Defpofaronios , y luego 
entre ceremonias fantas, 
como viííc , les pulieron 
aquel yugo , donde enlazaiS 
dos almas en una vida, 
y en las dos vida un alma* 

Permita el Divino Cielo, 
que gocen tan dilatada 
la falud que les defeo, 
que como el Fénix de Arübia> 
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fea fu vivir eterno, 
y que el bien que e! mundo aguará 
delta fanta union proceda, 

para que nuellrasdefgracias 
hallen feguro remedio, 
puerto nueílras efperanzas, , " 
quien defienda nueítras vidas, 
quien abogue en nueítras cauíajj^ 
quien nc tulmine rigores, 
ni vibre fieras venganzas, 
i Lt[. Qiiien podrá fignificar 

el güilo que ha recibid® y 

el alma, de aver'oido 
fuceífo tan íingular? ; 

Pero no en vano te dan 
las Montañas de Judéa 
el lauro , que en tí fe emplea^ ' " 
de difereto , y de galán. 

Amin. Mucho eííimo tu buen zelo, 
aunque conozco mis faltas. 

Lif. Son maravillas tan altas 
las que aquí reparte el Cíelo, 
que cali fuera de mi 
me ha tenido eíte fuceíTo. 

Amln. Y aun yo también te confieSg . 

que la libertad perdí. ■; 

Lif. Ya parece que del T empio 
falen nueítros dtfpoíados. 

Amtn. Dios los haga bien cafados. 
hif.Q^é honeítidad , y qué exeraplof 
Salen Los Múfleos delante , hombres , j 
geres de acomfahamiento , y detras 
y ^ofe¡>b de las manos , con guirnaldas 
flores en la cabez.a y y ifaear r 
Sacerdote, 

Denles parabienes, > 

parabienes tenga ¡up. 

la Rola del Alva, oí 

la blanca Azucena, ca 

la Niña Divina, , 

con cuya preíencia, ,:ñi 

libertades prende, > -íe» 

cautiva bellezas. u . 

Oy , que de íu edad - 

cumplidos apenas i 

tiene trece años, - • - 

que infioitos vea, 

Ef- 


Erpofb la han dado, 
para bien lo fea, 
que li io Jera 
quien tal joya lleva. 

Denles parabienes, &C. 

Ipf. Muchos años os gocéis, 
María , con vueiíro Efpolb, 
y vos , Joíeph venturofo, 
que tanto bien merece*?, 
elbinad la prenda hermofa 
con que el Cielo os galardona, 
^ofephSola. rai humildad me abona, 
que mi fuerte hace dichoíá. 

2¿ug. I. Habla, María, qué es ello? 
eíiás deícontenta acato? 

Dios fabe el placer que paíTo. 
aunque no io manifieílo. 

2Atíg- 2-. Alza los Divinos ojos, 
no ios pongas en el fuelo, 
permite que goce el Cielo 
tan íoberanos defpojos; 
mira que los que te ven, 
abfbrtos en tu belleza, 
dicen , viendo eíTa triíleza, 
que nace de algún defdén, 
Maún. Quien dará fatisfaccion 
al vulgo en fas prefumpeiones? 
íblo Dios juzga intenciones, 
él ya fabe mi intención, 
y conoc e , como quien 
todo lo ve , el alegría 
de que goza el alma mía. 
lA.llg.^. Mil parabienes te den, 
que íblo de tu cordura 
tal refpuelta fe cfperaba; 
quien tu honeíiidad no alaba? 
quien no adora tu hermofura? 
Jfac. Jofeph, hablad á María, 
no eííeis con elTa triíteza, 
conGderad fu belleza, 
moítraos con mas alegría^ 
mirad que me da cuidado- 
veros con triíteza aquí. 
jofeph. Y qué íe dirá de tni ? 
no veis que feré notado? 
Defpues con humilde zclo 
hará el alma obitentacion. 


S 


deíte bien que me da el Cíele, 
Demás . que también íe dice 
con los Ojos lo que íiento, 
donde eíta oculto ei contento, 
fin que aqui le íblemnice. 
ifac. Habíais con tal dilcrecion, 
que no sé qué refponderos, 
y afsí por no detenéios, 
bueiva otra verla canción. 

Mufic. Denles parabienes, &c. 

Entrafe repitiendo U j quedm 

Ltjtna , / AmlnndÁb^ 

lif. Qué bien en Jofeph fe emplea 
María ! Anún. De fu prudencia, 
acredita la excelencia 
el Cielo , porque fe vea 
quanto eÍLÍma la humildad, 
y quanto Jofeph le agrada, 
pues de tantos defeada 
María , hermoía Deidad, 
cuya perfección admira, 
es Jofeph el eícogido, 
dándole Padre , y Marido 
Dios, que por íu amparo mira^ 
Ltf. Dicha immenfa ! 

Anún. Pues vendido 
dexamos todo el ganado, 
y afsimifmo negociado 
quanto á cargo hemos traído, 
f-rá bien que nos bolvámos 
á los iMontes de Judéa, 
porque Zacarías vea 
que fus ordenes guardamos, 
que aunque la dilíancia es breve, 
ay gran pedazo de fierra, 
y mal fegura la tieyra 
de ladrones , gente aleve, 
úf. O quanto fe ha de alegrar 
Ifabél, de que á fu Prima 
María , á quien tanto eítima, 
vilto ayamos defpofar! 

Amin. Gran güito ha de recibir. 

Uf. Suenas albricias tenemos. 

Ainin* Nueítro camino empecemos 

íij* 
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con jaita cner 


neracion. 


6 La Aíi 

Luego podemos partir. Vanfe., 
Sakn Zacjrkh virja,, 

Zac. Vengo , querida Ifabélj^ 
con ei defeo que traygo 
de verme con rucceísion, 

( aunque diticil y. en van o ) 
de hacer á Dios íacriíicios; " 
si bien ^ ya defconfiado, 
lio de íu imnaenfo poder, 
que hace mayores milagros,^ 
íinc del helado Inyierno_ 
en que miro nueítros años,, 
cuya eícarcha ha confumido.- 
nueílros Abriles lejanos^ 

]^4¿'»,No.afsi perdáis la efperanza^^ 
que muchas ¥eees un árbol 
cargado de años , ofrece 
el fruto, mas frzonadoi. 
y no porque eíléril fea, 
vos eíteis defconrolado,. 
que algún dk querrá el Cielo. 

©ir nueítro triíte. llanto.. 

24r.Ay de mil.que eftoy temiendo^, 
que por mis grandes pecados, 
vivo*, qual tronco íilveítre,, 
de fruto de íamparado», 

A que fiera , líabel mia, 
el tisrno amor ha negado- 
la fecundidad prec.ioíá,. 
de que careciendo eftamos - 1 
Si no dais tregua al. dolorj^ 

■ terá, feñor, acabaros,, 
y acabareis, de una vez. 
con las dos vidas de entraíBuOS^ 
Cenfiderad los exemplos 
de muchos-, que confknda. 
en la Alagellad Divina, 
divino premio alcanzarono. 
ídirad á Sara, infecunda, 
quando defu vida al cabo, 
íuv.c del grande Abraíiao. 
a líáac , Patriarca Sanco. 
Mirad-la. eltéril Raque!,., 

«ruada de lacob tanto, 
que CfíiQi^ h- fii: ve^. 


rora. d^l Sol Divino, 

qc tu bdkza abrafado, 
y tiene á ]ofeph en ella,, 
de Lgypco aíylo, y amparo, 
y á Benjamín , que le ligue; 
si. bien , muere de fu parto. 

Y confiderad también, 
que en. fus años roas ancianos 
Ana concibió á Samuel, 

Profeta de Dios, amado;, 
también de Joachin , y Ana 
mirad el portento raro, 
y quanto , por humildad, 
dichofamente alcanzaron. 

Záf.. No profígais , dulce efpofa, 
que el. alma aveis alentado 
tanto con vueítras razones, 
quanto n.Q fabre. explic.aros,^ 

Salen Bato , ^ ramai,. 

Bat. Tamar , no ay que rehortir, 
fon defpacharme, que al campo, 
he de bolver ella noche.. 

T&m, No des. voces, habla paíTo, 
que eiián aqui nueítros dueños». 
Báta- Dices, bien., 

T4Wo. Lfe aqui nos vamos, 
no reparen en nofotros, 
que ya Tabes el recato 
con que por acá fe vive^ ; 

Bat. Siempre de mi fe han fiado. 
Zacarías , y líabél, 
porque mi fencilio trato, 
con £-k trage aíieguraa 
penfamientos viles., 

Tamar, Vamos, 

te daré lo que me pides, 
paca que buelvas al campo». 
l[a.b. A.qulettán Bato, y Tamarj. 
ZM' Bien venido, amigo Bato;, 
qué ay de nuevo allá eo el montel 
Bííí.Que eítá-bien goido_el ganado^ 
aunque lobos ie per figuen, 

Zac, No ay maitines, en el hato? • 
Bat., No fritan, mas es roin gentet. 
como fu mercé no ha citado 
en k dsiisfía en ÍU vida, 

no 
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00 conoce efros bellacos, 
hi de puta , locarronts: 
mire, ü viera niueUafno, 

(ya que tratamos de Iodos ) 
con el pergeño , y engaño, 
que cogen á los borregos, 
fe quedara etnbclclaoo. 

Ho tuvo SalatneloD, 
qué es Salamelon ? rñ qusntos 
Sala melones ha ávido, 
meollo mas aguEido. 

Ellos paisito á pafsito 
al ganado van Uegando, 
y en viendo que los Paííores 
duermen , ó eitán deícuidados, 
embiíten con los cordero:;^ 
y el que , por mal de pecado, 
da en fus dientes venenólos, 
ni las hondas , ni los palos, 
ni los martines fon parte 
á quv dexen de llevarlo. 

Otros, que ya eílan mas duchOS, 
en matas agazapados 
aguardan que el corderillo 
falga al monte retozando, 
y en viendo que llcg^ cerca, 
fin aguardar á mas plazos, 
con el pobre choto embiílen, 
y en menos que lo he contado, 
íin ver íi ella duro , o tierno, 
ó íi liumpio , o mal guiíacto, 

( que también entre los lobos 
ay tofeos , y delicados ) 
lo zampan en la barriga, 
y a veces ella balando 
dentro del vientre una hora: 
mas ay de mi defdichado! lIota» 
lUb. Lloras? qué tienes? refponde. 

Brfí- Quien, fin ti, tendrá defeanío, 
burra de los ojos mios? 
ramiíu Ll, fin duda,ettá borracho; 

quien vio tal cuento de lobos? 

“Bato. Orando mirabas los campos 
llenos de alcacer , y frores, 
qué Sügueriilo cantando-'^ ^ ■ 
tu melonía igualo, 
íáltando de ramo en ráenos 
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Qjantas veces entCH^^C. 
iitvando yo el contrab .jo, 
enamorando las leivas, 

Gue n uettro acanto eícucharon? 
rúas huvo de iuceder. Üsrá» 

Zuf. L>i , qué iucedio? 

SufJ- Qü- 

íe enamoro de la burra; 
mas ella ( ay triíte! ay cuitado!) 
que fue houelta , y recogida, 
huyó por un monte absxo, 
temiéndole de la tuerza, 
y entre unos altos peñaícos, 
dos lobos ( ay de mi trilte! ) 
tan grandes, tan temerarios, 
que al Cjigante Goliortas 
pudieran poner eCpanto, 
ia detienen cautelofos, 
la aíTeguran con engañcfs; 
y en fin, feñor, muelTa burr» 
los labos fe merendaron. 

Zac. Por qué no ponéis remedi<^ 
BAto. Poco aprovechan los lazos, 
porque es gente muy fabida. 

Zac. Mejor es no defeuidaros, 
que la peca vigilancia - 
caufará mayores daños, 

Báto. Ya sé un famofo remedio 
para poder ahuyentarlos. 
ifib. De qué manera ha de fer? 

Bata. Subirme al cerro mas alto 
que tiene aquel Orizonte, 
y á voces echar un vando, 
que fo pena de la vida, 
el lobo que huere cífado 
á robar la menor cria...., 
T4Wi.íír.Qgíen vio femejaote zafío! 
Bata. Y el roin que delinquiere, 
vivo lea deí®llado 
en pena de fu delito, 
y de un qucxigo colgado. 

Con ello los de mas lobos, 
viendole eUar boca abaxo, 
con femt jante figura, 
dcfampai aran los campos, 
y por guardar el pellejo, 

fe vendfao á los poblados. ^ 

IjAff» 
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jfitb. X €fiS;,Bato,CS blieí': remedio? 
v.xt. No me parece muy malo, 
que también !os ay ac^. 

Za,í. Qué íumpleza de villano! 
lan¡. Mas maíicioíb es, que limpie, 
y mas que íimple, bedaco. 

Sden ÁminádAh-, j lifsna^ 


Amm. Eí Dios de líraél eterno 
güa,d Im vidas de entrambos, 

■ s, 


Zár. i au bit n venicics Teais, 


I con obííentacion humilde 
á una caía los llevaron, 
de donde á Nazareth bueheij 
á habitar , la que dexaren * 
íüs Padres Ana , y Joachín. 

Zac. £i Cielo les dé ei deícanib, 
que para cni niiitno quiero. 

L?/. ü I amar ! ó amigo iJaio! 
no ay hablar á ios amigos? 

InUi> Los dos íeais bien llegados 
que 3 tobos vueitra taruanza 
nos tenia con cuidado: 


como tuiiieis deieados. 
jfub. Cómo venís? venís buenosi 
líf Con falu-d, feáora, citamos. 
ZuCx Vendiofe ei ganado bien? 
^min. Aunque á precio nioderadOj 
todo el ganado vendimos; 
pero primero que á daros 
cuenta de todo lieguémos, 
efcucbad un breve rato, 

\ a falieis como Joachín, 
y Ana fa efpeía , dexaron 
de dos años en el Templo 
aquel hermofo dechado 
de excelencias , y virtudes, 

Y en fsn, para no canfaros, 
á la Divina María, 
á quien los Cielos dotaron 
de todas qusnías grandezas- 
encierran fas globos altos, 
quando de allí partimes, 
deípofada k dexamos 
con Jofeph, un noble Joven, 
de María primo hermano. 

Jfah. Válgame Dios, qué place? 
cen ta'iés nuevas me has dadcl 


O quiení-preferjíe eituviera! 
quien allí íe htiviera haiiadol 
j quien merecer pudiera, 
aunque indTgna , fus ahra&O&l 
ay Prima deialmasBial 
V en eíCdo , íe qaedaroñ 
los dos en JeruCviévi? 1 ' 

Ai^iin. Luego qAie la blanca msR© 


de t-izmines , y azucenas 

«Dtiegó ei Varón preclaro^ 


entrad , y deicanfareis. 

Bilí. Yo he venido por recado, 
y para bolver ai monte, 
a que me k den aguarde; 
pero ya que aveis venido, 
nos irémos juntos. 

Taínar. Tantos 

I han íido los diíparates 

que aqueite ruítico ha hablado, 
que me ha dexado molida, 

Bítt. Avia de fer á palos. 
lamau El ha tratado de beílias, 

' éi de lobos ha tratado. 

Báí. Que macho, íi Dios los cria? 
Amin. No te juzgaba yo. Bato, 
por zagal de mal talento. 
E^í.Qpe es talentoihabradme craro, 
que voto al Sol, que no entiendo, 
elle barbare vocabro. 

Amin, Digo, que difereto ftas, 
no enfadofo , ni canfado. 

Bat. Decid con menos rodeos, 
y fin frunciros los lobios/ 

, que ay hombres, yo los he viíto, 
que habran muy cqnü-adüs, 

‘ y ellos mitmos noíe entiendent 
» ved qué gentiles Lkíradosl 
’lfAb, TaíBar, daie a eüe paltor, 
para que íé buelvaal camDO,^ 
ío que huviere meneiter. " 

Tam. Voy, mi íeñora, voiando-^ 
amar, en bolviendo acá, 
í dé las moritasias te traygouj 
Tani. Qgé, por vida tuya? 
üjq lobo. 


"Ds DúnFrahclfeo 
tarti» Guarda Fuera, malos años. Vanp» 
Ifab. Y porque vendréis los dos 
^ de aquefte viage caníados,, 
ferá bden que deÍGinfeisi 
vamos,, Zacarías» 

Z4C. Vamoí. 

Arntn. Qué. dices de nuellros duefíosi 
íi/* Qy^ íbío averies iako do- 
la íuccetsion de los hijos,, 
les hace notable agravio» 

Amin. Harto lo ruegan al Cielo* 
íif. Yo digo que es elcuiado, 
porque ío tniimo es pcdiriej, 
que dir*' peras un raaczanoi 
es mucha ya íu vtj.:z. 
itrKiKo No lo niego, mas reparo, 
que tiene Dios gtan poder, 
y loa UiS keretos altos. Vxnfe* 

Sm ’Jofephi. 

'lofe ph.Yo os di palabra, Soberana Alteza, 
de guardar callidad toda mi vida, 
eita á vucLtra Deidad tengo ofrecida, 
pues tanto os agradáis de la pureza: 
Ho permitáis. Señor, que la-entereza 
de ffii virginidad fe vea rendida, 
porque di mi es la ccía roas querida, 
y el mayor interés de mi riqueza. 
Mirad,SeñDr,queEípofa me aveis dado 
tan hetmofa , que admiro mi ventura; 
si bien, con tai reípeto la he mirado, 
que mi firme propoíito aíTcgura;. 
coníervadme, mi Dios, en eíte ellado, 
que es el q.el alma por íu bien procura. 

Sxíe par otra parte ídaria». 

Maru.Dios de Sion tneferutable, y fánío-, 
bien {abéis la pureza en que he vivido; 
teíligo fois tambien,que he prometido 
guardar la integ-. idad,qüe-elíimo tato, 
í-rpofo me aveis dado; pero quanto 
rezelo avia el alma- pr evenidOj, 
ya en íü honello mirar ha conocido 
tanta virtud, a'iiDios,que cauía efpanto. 
Vueñra es la caula, vos mirad pe r eila, 
á vos ms dediquéj ftd v w mi sjupaío. 


Xhiíffíz SeÜntf, ^ ^ 

que aunque caíada,fis de vivir dócelllj 
cuya intención á mi jofeph declaro, 
que fi dichofo llega á ccnocella, 
mi firme voluntad tendrá reparo». 

Aora fe ven Les das> 

'joi'eph. Dulce ÍLÍpera: 

MAiíéí. Amada hípofo? 

'jofcpb. Eífais bien en Nazareth ? 

Mana. Sr eitoy con vos, qué mas bien? 
'jofeph. Qiié Divino roítro her»oíb!. <í£» 
quando llego temerofb 
á contemplar fu beldad, 
no sé que oculta Deidad 
me infunde tanto reípeto^ 
que fin íaber ti efetio, 
me ofüí'co en fu claridad.. 

Alucho el temor rne acobarda 
Si la diré raí intención? 
por qué no , íiendo razón? 

Pues íi es razón, á qué aguardt 
la razón ,que afsi íe tarda? 

Por qué no vence al temor, 
y vencido fu rigor, 
no le declara mi intento, 
pues padezco mas tormento^ 
quanto- el. temor es mayor? 

; Mnr ia. Que decís, Jofeph ? 

'jofeph. Decía, 

que eli Cielo os hizo tan bella, 
que no ay en íu manto Eltrelía 
con que igualaros, María» 

Eíto, Stñora, fentia, 
perdonad,. fi afsi os ofendoí 
y porque agradar entiendo^ 
y no enojar vueÜros cjps, 
no temáis, Señora , enojos 
con lo que decir pretendo. 

Mar/íí. Decid, no os turbéis, hablad,' 
qiie vueliro guífo es el mió. 

■Jo/.p/j. Ü qué bien refponde! Fio- ' 
tanto de^vueñra humildad, 
que tendrán feguridad 
en vos mis buenos afectos. 

Ruego á Dios,que los efeitos 
fean como la refpueíla, 
que íiendo iguales con efta^ 
feráQ ea todo perfe&os. 


AuroTK/t 

I O La Afir ora dcl Sol Divino» 


Sabed, pues, dufce María, 
que yo en mi puerilidad 
prometí , que caltidad 
á nueÚro Dios guardaría, 
Eíto deciros quería, 
no me impidáis el camino, 
porque yo rae determino 
á no perdvT , ni dex'ar 
riqueza tan lingular, 

,teíbro tan peregrino; 
porque la mayor riqueza 
que un alma puede tener, 
es, poder permanecer 
en ia virginal pureza, 

Eíía es la mayor grandeza, 
el mas eíHraable aprecio, 
el interés de mas precio; 
y en fin , para entre los dos, 
lo que mas agrada a Dios, 
y que mas eítimo , y precio, 
^ jidZM. No sé como encarecer 
el guíio que ha recibido 
cl alma , defpues que ha oído 
vueítro honelto parecer: 
que como quien liega a ver 
reítaurado un bien perdido, 
aísiyo, Erpoíb querido, 
viendo en vos tan fanto zelo, 
hallo el bien (gracias ai Cielo) 
tanto de mi apetecido. 

Hallé de mi confuíion 
el dichoíb defengaño, 
hallé remedio en el daño, 
y confueio en la aflicción. 
Hallé de mi preteníion 
el buen fuceíTo que veo, 
quanto quiíc mi defeo, 
quSnto pude defear, 
regocijo en el peíár, 
y en vos mi mejor empleo. 

Y afsi, íi vos. Primo amado, 
virginidad profeíTais, 
y la pureza obíervais, 
yo cambien la he coníervado, 
fiempre Virgen rae ha mirad» 
la Divina Mageítad. 

Eíto, Jofeph, es verdad, 


coníiderad vos aori, 
fi mi dicha íe mejora 
en igual conformidad. 

Jofefli. Dexad que ponga la boca 
donde vos ponéis las plantas, • 
que quien goza glorias tantas, 
mas íé enlaiza, *que fe apoca. 

Marta. No Joíéph, que á quien le toca 
eiía humjidad, es á mi: 
alzad, pues, no eíteís afsi, 
llegad, llegad á mis brazos, 
goce el alma eítos abrazos, 
pues tal dicha merecí. 

^ojepb. Quien elfo llega á mirar, 
como de gozo no muere? 
porque tanto á veces hiere 
el placer, como el pefar. 

Mirad , que canto enfalzar 
mi humildad, es grande excefío: 
vueítro Híclavo me confleíTo; 
mas fí fobervio me hacéis, 
mi eíclavitud perderéis, 
dexad que viva en vos preíb. 

Qual pintada maripofa, 
que á la luz de alguna vela, 
avarienta fe defveia, 
de fu efplendor caidadofa: 

Al'si yo, Maria hermofa, 

Ibiicíto deíeaba, 
verme en la luz que bufeaba; 
mas vos , Divino arrebol, 
deícabriíteis tanto Sel, 
que el alma en él fe abrafaba. 

Maña. CeíTen encarecimientos, 
dulce Efpofo , y pues nenémos 
eíía ccaíiOn , renovemos 
nueítros caítos penfamientos. 

’Jofeph. Ya fabeis vos mis intentos. 

Mana. Bien conozco vueítro zelo, 
y aísi yo prometo al Cielo, 
íymbolo de ia verdad, 
que mi pura integridad 
permanecerá en el fuelo. 

Jofeph. Y yo prometo, Dios mío, 
á vueítra immenía Deidad, 
guardar la virginidad, 
de que jamás me defvío. 


II 


De Don Traneifeo 

¡AxriA. A vos rindo mi alvedrio^ 

Jofeph. Mi alvedrio á voscírezco. 

Mana. Nada del íiglo apetezco. 

Jofeph.. Del ligio nada me agrada. 
AláríJ.Sm vos,Señor,todo es nada. 

Jcfeph. Sin vos mil penas padezco: 
ó quantos tan alto bien 
torpemente atropeliaionl 
IVDrij. Muchos ay que lo dexaroo^ 
ignorando tamo bien. 

'jofeph. No sé yo, Señora, quien 
ignora tal perfección. 

Marta. Darkstal nombre ei razón, 
á los que, dexan tal joya,, 
cuya ignorancia fe apoya 
en ella comparación., 

"Vilteis el nacar cerrado, 
guardando la hermofa perla,, 
tan avariento, que aun verla 
no permite al Sol dorado^ 
que de algún rultico hallado, 
divertido en la corteza,, 
íin penetrar fu afpereza, 
ni examinar lo que ay dentro, 
le arroja del mar al centro, 
perdiendo fuma riqueza? 

Pifes aísi, querido bfpoíb, 
de la caifidad hermofa 
Margarita mas precióla, 
que ha engendrado el Mar undolbj 
no es, conocido el dichoíb 
premio que de alli le alcanza;, 
pierdefe la confianza, 
reparando en lo exterior, 
y fin mirar lo interior, 
dexan morir la efperanza. 

Jofepb^ Quien es en todo Divina, 
también lo es en el hablar, 
fots en todo fingular, 
en todo Cois peregrina; 
tanto mi almf fe inclina 
á quereros , y eftimaros, 
que fino llego á adoraros, 
es, por refpetar á Dios, 
que á no conocerlo, á vos, 
por Dios pudiera enfalzaros.. 

Un favor quiero pediros». 


Xivseríez. Sedeño. 

mas no quiíicra caníaros. 

"Joffipii. Quien l}cg-i,MarÍ3,a amaroSj 
eúa o&ugado a l'erviros: 

, no dudeís. 

Mafia. Qinero deciros, 

que nueitra hicieodi partamos, 
y pues al Ci^io obligamos 
cíi da: U muad a! pobre, 
que afs!, mucha, ó poca fbbre, 
mas neos pobres quedamos. 
~joj'e. ^4íuen vió caridad mayor? af* 
quita VIO piedad íémejan'te? 
quien vio virtud mas confiante? 
quien léraejmce valor ? 

Maria. Ay de mi 1 con qué temor 
lu íuípeníion me ha dexado! 
l.i acalb íe avra enojado? 

; no, no lo puedo creer; 

pues ello qué puede fer ? 

'jojepb. Confuid elíoy, y admirado; 
que pueda aver en trece anosú" 
tan Divina difcrecion? 

Mííri.*. Dexad, Señor, la pafsion, 
que yo:u. 

, Jo/eph. GracioCos engaños.. 
fulana. Si creyera: u 
Jofeph. Ay mas efiraños 

temores! Daros enojos::: 
'jofeph. Por vuefiros Divinos ojos, 

( perdonad el juramento ) 
que £b!o es mi penfaroiento, 
i daros ia vida en defpojos. 

No penleis que el fuípenderroc 
fue por dexar de agradaros, 
que antes fue para alabaros 
Ja caufa de detenerme, 
ni yo pudiera atreverme: 
á eículkr el daros gallo; 
porque fupuefto que es juila 
lo que pretendeishacer, 
dexaros de obedecer, 
pareciera cafo injuño. 

Y afsi , con pobres partamos 
la haciendilla que tenemos, 
pues aísi raerecerémos 
el premio que deleamos, 
que fi por dicha llegamos 


t>A Aurara id Sol Divino, 


it 

a vernos éfl pobre citado, 
por Dios es bien empleado ^ 
qiialquier trabajo en ia tierraji 
51 bien , mi cepillo , y íierra 
me efcufan eíte cuidado, 
con cuyo exercick) eí'per-o 
fervircs , y regalaros, 
y toda mi vida amaros, 
aunque pobre Carpintero,. 

Maua. De vueítra virtud intiero 
las dichas que me prometo. 

‘]ofe¡>h. Soy vueítro elclavo íujeto. 

Marta. No fois lino mi Señor. 

'Joftph. quien vio fantidad mayor? 

Maria. Quien vio Varón mas perfedo? 

JORNADA SCGUNDA. 

4 un lado del teatro ^,vra ana peña , qae 
ahiendafe con mucho e ¡Inundo de 
cadenas , f üe por ella la 
Bmíndía, 


Por mi fue perí^uido 

David, y el gran Jacob fue deñerrado 

Abel, por mi fue herido, * 

también por mi Sanfon fue maltratado» 
foy, lio razón, ni leyes, ^ 

íbmbr-a de las privanzas de;Ios Reyes. 
Tomando ei mortal velo, 
de que viene mi efpiritu veítido, 
piíb otra vez ei íuelo, 
pe¡ diendo de pelares el fentido, 
en ver , que un Carpintero 
merezca fcr erpofc de tai Lucero.» 

Un Carpintero embidio, 

porque con mis citados quiere akarfe^ 

mirad quien da faitidio 

a quien al miTmo Dios quilo igualaría 

pues tema , que en el l'uelo 

eltá la Embidia, Antipoda del Cielo, 

M otro lado avra otra peña ^ J de eUa¡ em . 
tí mifmo efirueudo , fak 
LíixjhU* 


De mi caberna obícura, 
donde jamás del Sol la luz ha entrado, 
faigo á la lumibre pura 
del claro día , para mi canfado, 
cuyo eípiendor quiíiera 
deshacer con mi embidia, fi pudiera. 
Entre hydras , y harpías, 
entre vivoras , y afpides pintados 
palio enteros los dias, 
defde aquel que baxámos deílerrados 
quantos con fiero intento 
feguitnos de Luzbel el peníámienco. 
Entre incultas montañas, . 
habitación de fieras efpantoías,, 
íacan de mis entrañas 
el corazón ferpientes venenoíás¿, 
que con embidia fiera, 
me hacen fiempre penar dcíla manera. 
No foy lo que procuro, 
mas foy quien á Jofepb matar quería, 
la que ei ^ima aventuro, 
baila ocultarla en la tiniebU mía, 
o en el mifino profundo, _ 


Líiach, Altos montes de! Tabor^ 
cuyas peñas encumbradas 
compiten con las Eítreilas 
en íu hsrmofura elevadas® 
Peñafcoias pefadumbres, 
azules bellas pizarras, 
que miráis de Galilea 
quanto fu contorno abarca. 
Montañas de Pakftina, 
de Idumea hernaoras palmas, 
arroyuelos ^ que al Jordán 
buícais entre verdes plantas. 
Aves, que moráis en chopos, 
fieras , que habitáis montaña^ 
vientos , que corréis ligeros, 
fuentes, que lanzáis las aguas^ ‘'■ 
laureles, que fiempre verdes, 
lográis vueltras eíperanzas, 
cedros , que efpirais olores, 
gomas, que yertei^^agrancias, 
peñaícos , que en váXeíbqs fenoS” 
ocultáis riquezas tantasi^" 
tierra, íñadraítra del hombre, 
j m que íiis blafones páran^ 


'De Don FrAncifeo 

cfoichid , e[lad ateneos, 
oíd , que Luzbel os habla, 
de cava fobervia tiernblaa 
Us intérnales moradas. 

Yo ioy quien al mirmo Ciel^ 
alborocé con mis trazas, 
elcandalice lus Orbes, 
deícompuíé íüs eltanciasí 
mas ay de m; ! que Miguel 
el brazo , y mano levanta 
diciendo /Quien como Dios? 
y al decir tiles palabras, 
hace que baxe al Abifmb, 
acoinpaáido de quancas 
quadrilias me cbedeci.ron^ 
pero con mis rieras garras, 
por empezar á vengaime, 
de fu maquina eftrellada 
defencaxé 4as^dos Polos, 
eclipsé fus luces claras. 

Sabed, pues, montes, y felva% 
que traygo el -alma abrafada 
en mas ira , en mas incendios, 
en mas penas , en mas anfus, 
en mongibelos mayores, 
en mas infufribles brafas, 
eti bolcanes mas ardientes, 
y en mas impacientes llamas. 

%mb. Soísiega, Luzbel, qué tienes? 
Zuz,.0 Embidia! tu me efeuchabas? 
íwLQyé mucho que yo te efcuche, 
riendo de tu cuerpo^lalma? 
luz,b. Puesfabe, amiga, que vengo 
encendido en mortal rabia 
de vertí ( ay de mi ! ) 

Tu tiemblas ? 

luz,b. Tal es, embidia, la caufa, 

%rnb. Acaba, ditne, qué tienes? 
de qué te fufpendes ? habla. 

Ya Tabes como en la cima 
defta defierta montaña 
yace entre palmas , y cedros 
de Zacarías la caía, 
donde en fértiles deheílás, 
con no poca vigilancia 
Tus Paítorss apacientan 
canu copia de manadaSj^ 


Xitnsnsz Sedeño. 

I que muchas reces lascutnbfcs 
le miran tan coronadas 
de las cand-idiS ovejas, 
que parece que delata 
ei creípo Onon Tus rigores, 
fegun fe miran nevadas. 

Elto digo, porque lientas 
(ó Embidia ! ) v^enturas taatiS* 
pero efcucha otras mayores, 
no enciendas que en ello parta# 
Ya tienes krga noticia 
de como liabél , la anciant 
eípofa de Zacarías, 
vivia deíconíblada, 
por carecer de aquel fruto, 
que paz de cafados llaman. 

Pues ya los Cielos permiten, 

( aquí el fufrimiento falta, 
aqui la lengua enmudece, 
y aqui falcan las palabras) 
que la eíléril fea íecunda, 
y permanezca preñada ^ 
de un infante , que aun íinverí?¿ 
hace ell-r-emecer el alma. 

’ Emb. Mira', Luzbel, lo que dices, 
coníidera lo que hablas, 

; que Ifabél , para fecunda, 
peyna ya (obradas canas; 
mal te informalle ella vez. 

Luz.b. No puede fer, que yo eftaba 
efcuchando á unos Paitores 
de íu ganado , y libranza 
ella defdicha que admiro, 
nunca de mi imaginada. 

Mira tu aora fi-tengo, 

Embidia, bailantes caufás 
para perder los fentidos, 
que ya Dios rin duda traza, 
vengativo contra mi, 
que aquel rocío del Alva, 
deleado de "los Profetas, 
por nueílra defdicha cayga. 

Emb, No me bailaban mis penas? 
mis embidias no bailaban, 
fin nuevas defdichas, Cielos? 

No fby y© quien embidiaba 
óe María > y de Tofepb 

aquSíí 


La Aurora del Sol Divino, 
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aquella pureza rara ? 

Piits como aora de nuevo 
nuevos boléanos inEaoian 
nñ corazón embidi'oio?' 

I«i.¿.Aun eíTa es mayor dcfgracia, 
Bmbiíiia. 

'Bmb. De qué manera ? 
luz^bSc pi eiünie (ay íiierte avara!^ 
qu.e ha de fer elta Doncella, 
que mi cabeza quebranta, 

U Aurora, del Sol Divino, 
pues es Dios^ 

Dcfdrcha brava! 

ÍMí-h, A confe-jaríne tu, Embidia, 
dlme,.qu.é quieres que haga 
en. penatan rigoroÍA?: 
dame algún confu.elo, habla., 

.EíbA Para íaür deílas. dudas, 
yo diga que demos traza, 
preguntando , é inquiriesdo,^ 
con ahucia y vigilancia, 
ü las Profecías íe cumplen, 
tantos figfes anunciadas. 

Istzk Y di , quando eíjlo fuceda,^ 
que podemos hacer?. 
íux,k Calla, 
y defame hacer á mú 
l«x.¿.Ya perdilas efperanzas, 

Egue mis pafíbs , Embidia^- 
J-mb. Yd te figo. 
iMík En mis entrañas 
llevo un fiero BaGliíco. 

Y yo ua bolean en el alma., Yanfe». 

Sa le MáÚA con un libro, en la. mM(u 

iíaria. Si á David en riquezas excediera 
y quanto el mundo abarca fuera mió, 
á ti. Dueño, y Señor de mi alvedria, 
con humildad profunda lo ot'reciera., 
Mas pofsiblesjrai Dios, tener quifiera, 
si bien de las riquezas me deívio, 
porque con voluntad, y afedo pió, 
en dar al pobre a ti me pareciera. 

Solo defea el alma darte gufto, 
mi güilo. Dios immenfo, es agradarte, 
y agradarte, S.eñor, ferá querette^ 


Quererte quiero íiempre,pues ~ 
j.ilto es.lcrvute |anto con amarte^^'' 
y el amarte. Señor, por mertcert’ 
Quiero, mientras que mi Efpofo 
fe ocupa en íq honeüo oficio 
boiver al dulce exercicio 
deiie libro myíteriofo; 
que aunque ya el SoiaiOcaíb 
parece que va llcgsmdo, 
y la noche caminando 
con apreilirado palio, 
podré , mientras, anochece, 
leer del Santo- Ifaias 
las Divinas Profecías, 
en que. el alma fe entretiene. 

Sientaje, j fone el libro- [obre un bth 
lee en eU 

Lee- Nacerá de una Doncella, 
mas limpia que el miímo Sol, 
mas que el oro en el criíbl, 
y mas que la Luna bella, 
el Verdadero Mesías, 
que lera el Verbo Divino, 
y quien cerrará el camino, 
de Duefiras meiancolias. 

Quedará como el criftal, 
en quien el Sol rebervera, 
que atraveíTando fa esfera, 
no dexa alguna feñah 
Como el alma no fufpenda 
en ellas contemplaciones.? 
en tan divinas razones, 
como el corazoD no enciendo? 
Dichoía tu. Virgen Santa, - 

[ pues Madre mereces fet 
del mifmo que te da el ser, 
de aquel que al Infierno efpanta* 
Benditas mil veces íean 
las Entrañas que merecea 
tener á quien obedecen ■ , 

quanto los Orbes rodean, 
ü quien tan dichofa fuera, 

(tanto mi lengua te alaba) 
que fer mereciera efclava 
de iU que á ti te fixvieral 

tle- 


De Don Francifcó 

Llegue ya e! dichoíb dia, 

V la vcnturofa hora, 
que de ti , Divina Aurora, 

Bizca el Sol dando alegría. 

Tocxn chirhnijs , jf baxx San Gabriel 
en una nube» 

Gah. Dios te Salve , María, 
coda llena de gracia, 
pues la Tercera Perlona 
te ilultra con las alas. 

El Señor es contigo, 

Pura Divina intanta, 
pues le enamoras tanto, 
que a tus entrañas baxa. 

Bendita tu mil veces, 
luciente Eltrella clara, 
entre quantas mugeres 
hijas de Eva íe llaman, 
pues íola exempta fuiíte, 
pues Fuiíie preiervada 
de la cyipa primera, 
de la primera mancha. 

lAaria. Quien eres, bello Joven, 
que confufa , y turbada 
me tienen tus razones, 
me dexatí tus palabras? 

Cab. Yo foy dulce Maria, 
el menor de la Caía 
del Salomón Eterno, 
á cuya Soberana 
Magelíad obedecen 
el Cielo, Tierra , y Agua, 
y aun el mifmo profundo 
en fu tiniubla opaca. 

Mándame que te diga 
en tan alta Embaxada, 
que quiere hacerfe hombrí 
en tus puras Entrañas. 

liaría. Como puede íer eíTo, 
li á Dios le di palabra 
de obfervar la pureza, 
permaneciendo calta? 

Gab. El como. Dios lo fabe, 
que mi humildad no alcanza 
tan encumbrados vuelor. 


Sedeño, 

maravin.is taa altas. 

Solo din: te puedo, 
que tiene rdlrvada 
ei Efpiritu Tanto, 
á d miTmo eíta cauíi: 
el ígIo , Reyna mia, 
es quien dará la traza, 
dando el confentimiento 
tu JDeidid mas que humana* 
Tu felá , hermoía Virgen, 
mereces Er llamada 
Madre de Dios Eterno 
por tus virtudes raras. 

Y no te caufe duda 
verte pura , é incaica, 
que Dios los impofsibllS 
facilita , y allana. 

Y en fee delta verdad, 
permanece preñada 
Ifabél, Prima tuya, 

en fu edad mas anciana. 

Y aísi , el Divino Infante, 
que de ti al Mundo nazca, 
le llamarás JESUS, 
nombre , que alegra el alma* 

Maria. Pues poítrada en el íiielo, 
digo , que foy la Eíclava 
del Señor qt^ te erabía, 
y mi humildad enfalza. 

Hincafe de rodillas, tocan chirimías^ 
j en acabandoyCantala Mafica 
lo figuiente. 

Mufic.'Et incarnatus eít de Spirítu. 

Unto ex Maria Virgine. 

Gab. Con eíto, á Dios te queda, 
que á mi eterna morada 
voy alegre , y gozofo, 
rompiendo esferas claras. 

Buelael Angel, y fale San 'Jofe^b, 

"jofeph. Válgame Dios! de donde 
procede luz tan clara? 
quien caufa eítos candores? 
quiets tanta gloria caviía ? 

^ Ab- 


La 

Abfortos los fe:«t!dos, 

ciifcurriendo la cafa, 
bufeo nú amada Efpoía 
con aroorofas, anúas.. 

Pero en fu Quaíto (ay Cielos!), 
en ef fuclo poUrada, 
en extaíis Dívíqo 
íi fpenfa tiene ti alma., 

I'anto fíol rail o en cllag, 
ctie la vida turbada, 
ficgarnente fe ofufea, 
dulce mente íc abrafa». 

Que rnuíica Divina! 
íin duda el Cielo baxai 
á la. Tierra, íñ glorias- 
O v.eaturofí cafa! 

Pareceme que veo 
otra, fegunda EícaJs, 
como Jacob mi abuelo^ 
al defpuntar el Alva, 

Pero ya bueka en si,, 
del fuelofé levanta,, 
las mexillas hermofaS' 
en roficlér bañadas. 

Vaigame ei Santo CicIqJ; 
cito que por mi paila, 
es iluíion , ó Pueño? 
íio , verdades^ fon claras*. 

La mitad de la noelic 
debe de Per fin íaltaj, 
quieroíne recogen, 
jofeph? 

jí^Vpíj.’Eípoía amada?^ 

"^como tan, tarde eftai^. 

Señora,* levantada? 
acabo es accidente? 

Mái.vt.Ncy, Efpofo, que ocupador 
en mi oración eiluve:- 
fi le diré la caufa? 

Ko me parece juítoí 
que Dios me lo mand^rft- 
íi gaílo'fecíbiera; 
pero pues no, lo manda,, 
no convendrá- , y aEi, 
difsimulémos, alma.. 

%fefh. Viiteis, Señora, arCafOj. 

no ha siucho j.nueílra 
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bañada en tanta lumbre, 
que entendí íe abrafaba, ’ 
y entre dulces acentos, 
tan Divinas fragrancias, 
que pareció que el Cielo 
; á Nazareth baxaba.? 

J .VLí D. Y vos, JoEph, loviíieis? 
'jojepb. Si, Eípofa, porque eítab^ 
con la irnpomina berra 
cortando algunas tablasj, 

; y como de . knprovifo 
tanto efplendoE miraba, 
crei que á nueítro alvergu^ 
i incendios affolaban. 
Túrbeme , y. temieroío 
de la fatal defgracia, 
á libraros venia 
de las. voraces, llamas. 

Maña. Los defvelos á veces^ 
fabrican- mil Entafraas;. 
iluíion fue fin duda. 

Jafefb. Afii lo creo, bafiat 
Difsimular quiero, afATt^ 
que pues no fe declara, 
íicieitiales^ afeólos 
oprimen fus palabras. 

Ay Divina hermcRira! 

Ay Virgen limpia , y caftal 
qué bien en vos fe cmple^ 
eíta ' — 


tngelK 
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Maña. Joléph,? 

, Dclce María.? 

|, Infinito eítimára 

tener de vos licencia, 
aunque jornada largaj^, 
para vér á mi Prima 
líábél que preñada 
eítade algunos me Es,, 
fegun íoy irifórfDada. 

Y afsi , Efpcfo, quiíiera^, 
fi acaíb no ©s enEdan 
mis humildes defeos, 
partirme á viktarlá. 

‘ Jofefbí EíTo dccis. Señora? 
poca es, la confianza 
que de mí amor tenéis, 
guffto ^us AÍñ reparas. 
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Mas coma , fiendo eltéril, 
goza de dichas tantas ? 

Es Dios quien lo permite. 

Jo/epf;. Quien fu poder no alabal 
Bien es que os recojáis 
antes cine rompa el AiVa; 
que en quanto. á la partida^ 

Señora, os doy palabra, 
que ferá , por ic!%úros, 
antes oy , que mañana, 
que de aquí á Cjuliléa, 
aunque larga jornada, 
quien mas que a si os adora^ 
rindiendo os ira el alma. 

Y afsi, edad fatisFecha, 
que nada os hará talcas 
porque viendo elle Cielo, 
las íelvas , y raoncañas, 
prados , y caferías. 

Aldeas , y cabañas, 
rendirán fus eíquilmos 
á vueítras bellas plantas* 

Las aves en el viento, 
los peces en las aguas, 
ofrecerán fus vidas 
á vueftras luces claras. 

También fu dulce fruto 
las palmas encumbradas 
rendirán , porque íiempre 
vos os llevéis la palma. 
liai. No afsi deis los favores, 
ceífen las alabanzas, 
que en vos íer lifbngero-, 
es. Primo, grande falta. 

, Jo/. El caíto amor que os tengo, 
nanea de lifonjas trata. 

Mur. Afsi lo creo; á Dios. 

Ja/. Que os guarde edades largas» 

Vanfe , J fale ifabel^ y T amau 

jfabel. Viftibfe yá tu feñor? 

Janiiir.Yl pienfo que eltá veítido» 
lfa.b. Pues ponte luego á amaflar, 
ii acafo tienes cernido, 
que podrá fer que la gente, 

como fuele de coatmuo? 
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venga del monte , y no halle 
recado. 

lAmAT. Muy bien has dicho: 

Raquela eltá recentando, 
y ya ei horno cita encendido, 
con que puedes dsfcuidar; 

I cómo te iicntes < 
if^b. Alivio 

nene el alma tan immenfo,^ 

' qual nunca en muger le ha viito. 
TAm. No ay á quien no admire el ca»o 
Ijib. Yo también, Taniar, le admiro 
dando gracias cada untante 
al Cielo , de quien reabo 
favores tan Ibbcranos, 
tan admirables auxilios. 

Solo ver á Zacarías 
mudo , me caula faítidio; 
mas no ay placer lin pefar. 

Jamar. El Cielo verá propicio 
la razón de tu dolor. 
ijab. Mucho he llegado á fentiríoj 
pero como Dios lo hace, 

( á cuvQ güito me humillo ) 
tan conrorme vivo en el, 
que yá fu güito es el mió; 
y aísi , vengan aflicciones, 
que yo humilde á lu íervicío, 
ím reíiííencia en los males, 
fu voluntad no reíiíto. 

Sale Amlr.adab. 


Amin. Dame, Ifabél generofa, 

( afsi vivas largos ligios ) 
atención á mis palabras, 
oye atenta te iuplico, 
la nueva de mas contesto, 
y de mavor regociio, 

J ^ . O > ^ . j 

que avras tenido en tu viaa._ 
ifab.Puts bien, di, qué ha fucedido* 
Amin. Sabe, que de Nazareth, 
por dilatados caminos 
Mana , y Jofeph fu Efpoíb 
á viíitarte han venido. 
ifab. Qué dices? hablas de veras» 
ámin. Digo que yo los he vilto, 
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y aun hablado, ifab. Donde quedan? 

Annn. Al pie de eíios altos rífeos, 
atlantes de eita montaña, 
junto al apacible rio, 
que la fimbria befa, y baña 
deíu argentado vellido. 

Venia ñiaria hermofa 
en un rudo jumentillo, 
tan ufano en verfe opreíb, 
con aquel pefo divino, 
que parece que decía, 
aun ¡ue íin razón, rd aviíb: 
Humillaos, montes, que traygo 
toda la gloria conmigo-. 

Traía en í'u hermofa cara, 
texida de blanco lino, 
una toca , rebozada 
al defeuido , y íin aliño. 

Salían por el rebozo 
tal vt2 los cabellos rizos, 
á cuyo efplendor , Apolo 
paró fas rayos corrido. 

Has viiío ai amanecer 
abriiTe los blancos Lilios, 
llenos de aljófar , y perlas, 
de la xAurora defperdicios? 

Has viLto los Cynamomos 
por e0bs valles floridos? 
has viíto Claveles roxos? 
has viíto hermoíós NarcifoSí 
Pues floridos Cynamomos, 

Lilios , y Claveles hnos, 

Narcifos enamorados, 
y de la Aurora el rocío, 
en comparación de aquella, 
a cuya Deidad me humillo# 
fombra obícura parecieron, 

V breve luz el Sol mifmo. 

V para mas alabarla, 
aunque con groífero eflilo, 
has viíto al Sol en ios brazos 
del Alva , recien nacido, 
entre nubes, que parecen 
Cornerinas , o Zafiros, 
con cuya viíta los campos,' 
y los arroyuelos limpios, 
obltentan mas lozanía, 


y adquieren mayores bríos? 
Pues con mayores candores, 
y con mas brillantes gyros, 
daba vida , daba ser, 
daba gloria , daba alivio 
á los prados, a las fuentes, 
á ks le vas , á los ríos, 
á los campos, y deheílas, 
á ios valles , álos riícos, 
á las montañas , y arroyos 
aquel Orierste Divino. 
Preguntóme el cafto Efpoío, 
íi eia muy largo el camino 
dcfde aiii haita vueítra cafa? 
de la diítancia advertilo; 
y íin detenerme mas, 
dexando el blanco cabrio, 
por ganar eítas albricias, 
á darte cuenta he venido. 
ifAh. Oirien mereció gloria tanta? 
quien tal dicha ha merecido? 
A'-’ifad á Zacarías, 
dadle por íeñas aviíb 
de tal ventura, y lu , luego 
ve al monte, y trae dos cabritos 
los mejores del ganado; 
y porque la nueva eííimo, 

( aunque no foy liberal 
al placer que he recibido) 
veinte ovejas te prefento. 

Arnin, Vivas, Ifabél, los íiglos 
del paxaro , que en Arabia, 
entre aromas de si mifmo, 
aunque abrafado, renace, 
íiendcá un tiempo padre, y hijo, 
tus bienes aumente el Cielo. 
Tamar. Y di, no avrá regocijos, 
luchas, bayles, y otros juegos 
con que poder divertirlos? 
ifab. Ls razón: camina luego, 
y trae lo que tengo dicho, 
y vengan los ganaderos, 
que aísiiten en los apriícos, 
á íbiemnizar tal bien. 

Tani. Eítas contenta ? 
ifalf. Infinito; 
íi tardarán en llegar ? 

Amh* 
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Amm- No es pcfsible 

Vitfe AmtnAd^b -i j Ttitnar.. 

ifab. Ay dulces Primos! 
pero como me detengo, 
y no Talgo á. recibir losl 

Alirfe \entiAry ■> y aum 

ticffipo fe (íbTtíZiiili Ias. 
dou 

yi4ru. Sálveos Dios, amada Prima.. 

í/jí'.Qué es eUo-que en mr he fencick>,^ 
que el alma en gloria fe iníláma, 
y me eleva los í'eniLdos í ap». 
parece que ea mis, entrañas, 
no cabe el pequeño niño, 
fegun la inquietud que tiene^ 

De quandü aca he merecido, 
que de nai Señor la Madre 
viíite mi alvergue indignol 
Bendita ibis vos, Señora, 
y el Fruto también bendito 
de vueílro dichoCo vientre, 
por los ligios de los ligios^ 

Que el Cielo rae ha revelado 
(aunque indigna) de improvifo- 
• de vueíiras Puras Hntrañas. 
elle teforo infinito.. 

Ya de Moyfes , é Ifaias- 
. los defeos fe han cumplido, 
con que al Cielo importunaban, 
con lagrimas , y fufpiros, 
diciendo : Nubes , llove^d. 
eííe Divino Rocio;^ 

Cielos, embiad al Julio, 
tantos figlos proraetidoi^^ 

Amada Prima, al Señor,^ 
que enral20,alabo,y bendigo, 
magniiaca el alma mia,^ 
por tan grandes beneficios;, 
de mi humildad fe agrado, 
y tanto le fatisfizo,, 
que reiterando proraeíTas, 
quifo enfalzarme benigno. 

Iféiby Y Jofeph doede quedo Ij 
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¿a.e Sofefh. 

Jof. Ya Jofepn livgi 3 ferviros. 

'ijjb. Uadrac ios brazos, Joíeph. 
jo v Con cLos ci airea ob rindo, 
í '4b. Perdonad, por vida mia, 

^ el no avtr antes cumplido 
con roí obiigacion^ 

I ]sf. Señora, , . . 

\ fiiera en mi gran deívario 
reparar en. ellos puntos; 
si bien el fevor Citirpo. 

bien lera que dclcanleis, 
dcl trabajo del camino, 
y afsi , vamos aiiá dentro, 
entrad , Parientes queridos. 

M 4rí4.. Vamos, Prima de mis ojos. 
Ifa-b. Vamos, Niña délos míos, 
y aun de los ojos de Dios, 
pues ha tanto que os ha viíto, 
i quien llamarán las- gentes, 
en los venideros hglos, 
para mas eternizaros, 
la Aurora de Sol Divino^ 

TORNADA TERCERA. 


Sale 

Jo/ep/j. Cielos, en que han de par^ 
niis füípcchas , y recelos, 
tan amargos deiconfuelos, 
qué coníuclos han de hallar? 

Mi Bípofa avia de agraviarme? 
Maria avia de atreverfe 
á injuiiarme ,y á efenderíe? 
á 1 er libre , y á matarme? 

Yo fin honor ,y fio vida? 
mi amada Efpoía preñada? 
fu lumbre pura eclipfada, 
y fu caitidad perdid.^ 

No puede Tcr, no lo creo; 
detente, lengua importuna, 
no digas^biasfetnia alguna, 
aunque tal indicio veo; 
que yo jamás he mirado 
en fu limpia honeiíidad. 
licencióla libertad, 
ai aufl allomo de pecado» 

Ca 
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Pues como fe compadecen 
preñez ,7 virginidad \ 
avrá quien de ciaridad 
a mis dudas , porque ceíTen? 

Avrá quien dé defengafios 
á mi añicciord No es pohible? 
viófc pena mas terrible! 
vióíe rigor mas ellraño! 

Qiié puedo hacer ( ay de mi ! ) 
que la congoxa me acaba? 
tu Erp-ofo, en qué te agraviaba? 

Maria, en qué te cfcnai ? 

Puedo yo dar ocafion 
a tan grande deiacierto? 
no es pofsible, no, por cierto; 
pues por qué tan gran traycioa? 

Si á mis deudos cuanta doy 
del cafo , mt mal procuro, 
porque la vida aventuro 
de quien adorando eítoy. 

Pues qué puedo hacer? ay triíleí 
Si íerá mejor dexarla? 

Pues podré de mi apartarla? 

O quanto el amor refilte! 

Yo íin mi Efpofa un inllante? 
yo íin María una hora? 
ya el alma un inítante llora 
por^ternidad diitante. 

En confuiion tan notable, j 

Dios mió , que puedo nacer? 

porque tal me liego á ver, 

con rigor tan iniaciabie, 

tanto liega á atormentarme 

efta dudofa aflicción, 

que entiendo que la razón 

ha de venir á faltarme. 

Pero ya fin refiítencia, 
dice el honor, que me^uíénte* 
mucho el corazón lo fíente: 
tened, corazón, paciencia, 
que es menos dolor morir 
guíente en dudas, y enojos, 
que eflár viendo con los ojos 
k afrenta en que he de vivir,* 

Quiero entrar á difponer 
mirigorofa partida; 
y , trifts 
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á anhelar , y padecer. 

Quedaos á Oíos, pobre cala; 
mal dixj pobre , que en ella 
dexo k Joya mas bella, 
que alma , y corazón me abraí^ 
Dexo á la hermoía Maria, 
de k Aurora luz temprana, 

Alva excelia , y íbberana, 
bedia cmuiacion del día. Vafe» 

Baxan por un monte Aminadah ^ y 
Paímira labradora, muy biz^arra. 
Píí/.Proíigue, Animadab, el dulce cuenta 
An:m.Como digo, Palmira, fue el contento 
de fu Prima ifabél tan íin medida 
que el gozo pudo violentar fu vida. 
Andaban los Zagales fín fentido. 
todo era bayles, muíicas, y ruido; 
las montañas fe ardían 
con los fuegos que á mano fe encé Jían, 
haciendo los Baqueros , y Zagalas 
obítentacion de fas vittofas galas, 
feñaiandofe mas el que podía 
en teitejar la Ceieííial Maria, 
y diehoíb el Paflor que fe ocupaba 
en iu fervicio , fí algo le mandaba. 
Tres meles afsiltio k Niña hermofa 
á íu Prima Ifabél, tan cuidadofa, 
que apenas de si mifina fe acordaba: 
ya por horas el parto fe efperaba 
de la íegunda Sara , y yá los Cielos 
quieren que goce el fín de fus defvelos, 
Llegó la hora, pues, tan defeads, 
los dolores la oprimen , v obli<^ada 
al común cenfo, gime, y íe lamenta: 
anímala Maria, ella fe alienta, 
y entre temores, aníia, y regocijo, 
ai mundo nace el defeado hijo. 
Quererte referir el alegría, 
que causó á la montaña aqueíie di^ 
fuera hacerlo impoísible: 
folo diré , que haita lo iníenfíble, 
con igual alborozo, y Íentimient0;( 
daba clara feñai de fu contento. 

Por toda Paieflina , y Galilea, 
fín perdonar ía mas humilde Aldé«| 
de k Faíos el orgullo dilatado, 
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ociíiono , q'^- en paüo acelerado 
viiitausn h citcril,yi Lcanda, 
fas parientes , y amigis, con profanda 
3 .ciQn dCi no pí;^i^aúo c¿io* 

Mi deudo Zacarus , nunca elcafo^ 
íino del habla que le embargó ei cielo, 

S.2, iil2 j ando coa humilde zeio 
af deudo , al conocido , y al pariente, 
por lenas dicelo que el uima íienLe, 
Ocho veces dio íuz el Soi bermoío 
al emislerio en curio piclyücío, 
cuando la parentela fe dupone 
á laCircuncirsion, y el nombre pone 
del raudo Zacarías al inílante. 
dicenfelo por káis , y al inítante 
tomo la pluma, y eferivió fu nombre, 
diciendo en pocas letras; Juan fe nóbre, 
yeítaurando al mirante Zacarías 
el habla, ya perdida tantos dias. 

La cafa en elte gozo citaba , quando 
la Divina María , deíeando 
bolv'erfe á Nazareth, licencia pide, 
y de fus dos Parientes fe defpide. 

Llora Ifabél, María fe enternece, 
Zacarías de nuevo fe enmudece, 
también Jofeph fe aflige, 
nadie en el llanto , y pena fe corrige, 
fiendo tan vehemente, 
que entendimos morirnos de repente. 
Pero como María 
el afeólo , y amor agradecía, _ 
con rifueño femblante nos miraba, 
y de merced las vidas nos dexaba» 
Partiófe, al fin, María, acompañada 
del Cielo ( quien lo dud^a ? ) regalada 
de Paraninlos , que la aisiílirian, 
y que de fu cullodia fervirian.^ 
Finalmente, á mi dueño Zacarias^ 
pedí licencia , y luego á pocos dias, 
para cobrar de mi querido tio, 
tu padre , un refto que debía al mío 
de los dineros que le dio preílados 
quando vino á Belén con fus ganados, 
llegué á elle móte,vi tu Cielo hermoíb, 
y de faber quien fiieíTes cuidadoíb, 
fupé que eras mi prima ( qué ventura!) 
adoúxé tu beldad , gracia, y cofdurí^ 
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quitimonos a un tiepo '^dicar iu.mcn.a-;) 

V lia ler mmeder la recompenf:, 
q.,a Laban cc iu yerno pre-.eauij, 
tu padre nos caso en hrhee db. 
pj. £s tanto el gozo con que te he efeu- 

primo, quanto úwfi-a*uC-^c.í.ido, 
ei mylteiicic cuento de mi ha 
Para mañana tengo prevenido 
otro difcurib , no menos gurtofo 
a tu padre Nacer , queddéofo 
de oix fuceíTos tales, 
combidó ios Baqueros , y Zagales 
mas cuerdos , y advertidos, 
para que participen fus fentidos 
de los bienes que el Cielo 
en el prefeñte ligio ha dado al íuelo, 
Pdmira. Siendo tu tan leído 
"en las Divinas Letras, jallo ha fídí> 
el combite que ha hecho, 
de tu divino ingenio fatisfecho. 
jímin. Siempre me favoreces. 

P 4 Í. Ello, primo, es lo menos que merece?» 
Hmn. Ya parece que es hora 
de j antar el ganado, que el Sol dora 
con prefurofo paíTo 
las dilatadas calles del Ocafo» 

Palm. Pues ven, recogeremos ^ 
las ovejas , y al valle caminemos 
por efta fenda amena, 
poblada de maftranzos, y verbenaj 

vamos, querido cfpofo. 

Amh. Ufano voy de nombre tan dichoío. 

Vaníe, y fale Jofepb entr age de camino, 
lofeph. Abre la rofa, á imitación del Alva, 
corriendo de efmeraldas las costinas, 
haciendo al Sol lafalva, ^ 
íus encarnadas hojas matutinas, 
tan fragrantés , y bellas, 
de Apolo rayos, de la Aurora ■eítrellíSí 
Las aves fe levantan, y la noche 
apreíurando el pallo va á acollarle, 
y al partir en fu coche, 
el padre de Faetón fale á paíTearie, 
bañando de luz pura , , _ 

k parda íbrabra de la nyiche obiCiir% 
Con el ganado fale foñoliento 
ti grQÍTefO Piños de la cabana. 
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y aunque le hiere el viento, 
camina cuidade^fo á la montaña, 
adonde paffa el dia 
ai ayre, ai y cío, y- a ¡a eícarcha fí'ia,. 
Ei Labrador con el arado al Lio 
el tuerte tiempo dd invierno paíTa,, 
y al c ikuíaio Litio 

toniaia hoz, por roas, que el, Soli^abra~ 
^ en íi.n ,, dvípucs aplca. (fa; 

a la trox ancha la coíecha rica. 

Mira erizado e.l paxarillo tierno,^ 
nfc.lancoiico, triíte , y afligido, 
que ft'ntiendo el Invierno,, 
fe abriga entre las pajas, de fu nidOj_ 
luego el. Verano rnlra,„ 
cántale verros5.y fu, voz, admira,. 

Yo folo.(ay fuerte avara!) fin deícanfo, 
con rofpcchas, temores, y rezeloSj^, 
afsi el dircurfo canfo,. 
tanto. afligen, a un, trille defconíueloSj, 
y mas fi ero fa fortuna, 
no efpera. hallar declinadoro alguna», 
Huyendo ( ay trille 1 ) de mi mifmo, 
feigo de Nazareth, mi, Efpoía dexOj 
y en un. confiifo abifmo- 
ds tan penofas. dudas,, fin ceníejo^,, 
a tos montes me. vengo,, 
fin faber donde voy y. ni lo que tengo=, 
pero que fueño es. elle,, que me obliga 
á defeánfar^ quando penando Hiuerol 
ya es, fuerza no, profiga 
mi camino ,, que intenta lifongeroj^ 
con caricias iguales, 
dar íuípeníba al Güito dg mis, males». 

damfdo's:^ fds: el. Angyt 
Sm GabíéL 

éjihiel Jofepb ,, hijo de David^ 

©ye atento mis palabras,., 
y pues, los ¿d cuerpo-, duermeng. 
abre los ejps del alma» 

Yo íby GabñéÍ5. á; quiero DÍ0S3, 
Suprema Magdlad Sacra> 
confolarte me embia. 
defde fu luciente Alcázar» 
semaíj ¡>or^«e^atu.£fgorsp 


Sol Divino, 
la conííderes preñada, 
porque es Dios el dulce Fruto, 
de fas Divinas Entrañas. 

Ko por obra de varón 
concibió, fino por gracia, 
del Ei'piritu Divino, 
de que enriquece íu alma., 

Elta es aquella. Doncella 
del mundo, tan defada,^ 
celebrada de PrcLtas,, 
llam.a.di. de Patriarcas. 

La Zarza , que vio Moyíes^, 
de. la lumbre apoderada, 
fin c.oniumirfe jamas 
ai incendio de la. llama. 

La que íiendo íiempre Virgen^, 
fu integridad fíempre falva,, 
parirá ai Verbo Divino, 
vellido de, carne humana, 
á quiero llamarás T £ S U S,. 
luego que to gloria nazca 
al mundo , para remedio., 
de. la primera defgracia». 

B«ek e.1 Angel defyiertít: Jofefh,^. 

í Jofeplu. Yalgame el Dios de lírael I 
es ella dicha tonada? 
es iUiCon del deíeol 
no es pofsibki efpera, aguarda^ 
Paraninfo de los Cielos, 
que me dexaro tus palabras», 
atónitas, los fentidos, 
y llena de gloriaelalma. 

Ay defengaño dichofo, 
quan jallamente te ilamaa 
antidoto de iasfofpechas, 
de que el diícurfo feengañal 
Ay María, Mar ferenG> 
eo mis mayores borrafcasl 
qué atrevimiento fue el mió 
de imaginaciones, vanasl 
Oyiero mereció igual ventura? 
quiero, dicha tanta mereció?, 
ya- Pa&e del mi fmo Dios? 
quiero ello efcucha, qué aguarda? 
qué aguar da,que no íe ai roja. ^ 
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De Don Francí/ÍG 
á aquellas virgíneas planta'^, f 

y humilde el p-rdcn k- pide, 
poltrado a fus luces clara ? Vafe. 


Sedero. 

GJe nos r^p;cíc;aLaS 
de cu ci tidid 
ia m.yor gruideza. 
Pacinea O. iva, 


Sale Marta. 

M aria. Divino Hacedor 
del Cielo , y la Tierra, 
íin rio , ni principio, 
MagíTtid eterna. 
Tu7queenínis Entrañas 
Niño te apofentas, 
liendo el Cielo corto 
para tu grandeza. 

Dios incomprehenfible. 
Soberana EíTencia, 

Padre de las cofas. 
Fortaleza iramenía. 

Bien ves. Rey Eterno, 
la aflicción , y pena 
que á mi caíto Efpoíb 
el alma atormenta. 
Tengan defengaño 
todas fus fofpechas, 
falga de las dudas 
en que fe defvela; 
que no es bien, Dios mío. 
que mi honor padezca, 
íiendo tu la caufa 
de tan alta empreíTa. 

Que á entender , Señor, 
que creída fuera, 
yo me declarara, 
yo rae defendiera. 

Sale lofefn. 

Jo/fpb. Divina Alaria, 
dulce amada prenda, 
mas pura que el Sol, 
y que las Eítrellas, 
á quien los dos rayos 
de la Luna bella 
íirvcn de coturnos, 
que tus plantas huellan. 
Cyprés levantado, 
de tanta excelencia, 
que ¡legas á Dios 
con la cima excelía. 
Encumbrada Palma, 


Fuente' de Ckmcncía, 

Pozo de Humildad, 
de ios Cielos Puerta. 

Jardín deleytable, 
donde fe recrea 
Dios.paes baxa al Mundo, 

V en ei fe a polenta. 

I "Torre inexpugnable 
de tu fortaleza. 

Templo de virtudes, 

Roial de pureza. 

Eícala del Cielo, 

Efpejo, en que mueflras 
de tu Alma virgen 
la intacta pureza. 

Nave Ceieítial, 
que al Puerto navegas, 
el Mar en bonanza, 
llena de riqueza. 

Yo confleílo humilde 
mis inadvertencias: 

Pero quien ( ay Dios ! ) 
tal dicha creyera? 

Quien imaginara. 

Divina Princeia, 
que Dios fe pagara 
denueftra pobreza? 

Como, dulce Efpofá, 
no me diiteis cuenta 
de gloria tan g; ande? 
de tan gran riqueza? 
Dudalteis, Señora, 

que crédito diera 

1 _ 

á vueltras palabras? 
impofsible fuera. 

Que á un Angel Creí, 
y es clara evidencia, 
que pues le excedéis, 
mas bien os creyera. 
Quando confidero, 
candida Azucena, 
que en vueltras Entrañas 
Dios Hombre fe elírecha. 
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Wc¿'\r á odoroSj 

‘oL.iO;a, cuiíli'ia, 

co:r;C á Relicario, 
de íli Oiünipoücncia. 
M.ííia. D:cs, amado lérpoío. 
c Li íT! pl cnüo p ro me ilaS.j. 
nii eiRreza beíci, 

yíii\iw1a ¡ic'ieZd?. 

ÍMaJrc quiere henúlde,. 

V q ic el Podre íca 
pobre, como ves, 
y de igual pureza. 

Mas poír dicha , oiftes- 
un pregón, que.akera 

el vulgo , en que manda^ 
Octaviano Cefar, 
que al origeñ vayan 
de íu defcenderjcia^ 
ios varones , que 
fus vaiTallos féanj, 
para regiílrarfeá. 
porque ver intenta 
por igual camino 
cuantos le obedezcanf- 
lefiph.. El mandato ci, 
no con poca pena* 
por veres preñada,, 
y aver de fer fuerza- 
partir a Belén, 
donde la cabeza, 
de nueiiro linage* 
íu blafon obílenta, 
porque de David, 

S-anró Rey Propheíaj,. 
ti origen tiene 
nueitra defcendencia, 
y de aquí á Belén 
av treinta y dos leguasj; 

V íi he de llevaros 
como el alma intenta, 
del cruel Diciembre 
va veis la inckmencia« 

No os aflija nada,, 
que Ijn duda ordena. 
Dios elte camino 
para gloria nueítra, 
y ai^i, prevengamp% 


La Aurora del Sol Di-vhío, 

lo que mas convenga, 
para ia partida, 
pues partir es fuerza. 

Jofcph. Ay amada Efpoíá, 

^ quien poder tuviera 

para rcq’Liros! 
pero foi! miiS tuerzas 
tan COI ta«, bien mió, 
que afíigiinie es fuerza, 

I Mana. No os íatige nada, 

® nada os entridezca, 
pues nos acompaña 
]ei‘us. 

jofepb. Dicha inimenfa* 

Vanfe los dos. 

Sale Luz.h}í huyendo el Angel 
Lniei íon una sfpada defnudá 
tus eU 

GííL Que tengas atrevimiento, 
indomable beítia fiera, 
á entrar en Belén tan libre, 
y ponerte en mipreíencia! 

Que donde ha de nacer Dios, 
tomando mortal librea, 
para redimir al mundo, 
tan oiTadamente llegasl 
Sal fuera, raonflruo infernal, 
fal de Belén , vil culebra, 
que no han de valer tus trazas, 
por mas que te deívanezcas. 

Lua-b. Siempre has de fer mi contratio* 
fiempre has de darme moleítias? 
en qué, Gabriel, te ofendi? 

Gabriel. No te valgas de cautelas; 

Dios 5 al principio del mundo, 
te maldixo, bien re acuerdas, 
quando Deidad te enfalzabas. 

Luz,!;. Dexarae, no rae refieras 
lo que he íido. 

Gabriel. Por que no ? 

Luzb. Porque mis bienes mcacuerdáSj 
y ya apetezco ios males, 
aunque impoísible parezca, 

Gab. Pues di, Cherub engañoío> 
que pretendesj ó qué intenta^ 



T>e Don Fr and feo 
hacer en Belén? Luz.b.Y>lT trazas 
( ya que eíajTaríe no pueda 
la venida del Mehas) 
como muchos no la crean, 
y en los venideros Gglos, 
que h devoción íe pierda 
dcl Nacimiento de Chriito. 

(zab Ko b.as de podemaunque quieras, 
borrar devoción tan Tanta; 
y porque tu encaño veas, 
efcuchame en píoíecia 
Jes Santos que te haran guerra, 
adorando elte Myilerio 
con alma, y Fe verdadera. 

En ios peñifcos de Egypto, 
entre incultas afperezas, 
habitará , por tu ma!, 
un Geronymo , que tenga 
en fus hombros, qual columnaj 
la Mageítad de la ígleíra. 

Eíte, por fu devoción, 
verá la Divina Efléncia, 
en un peftbre nacido, 
y compondrá á íu grandeza 
unos Maytines , que cante 
la Igleíia en fu ilultrc Fielta. 

También íerán fus devotos 
con iguales excelencias 
un IldefonG Divino, 
que arsimiTmo la pureza 
de aquella impecable Virgen 
á ptíar tuyo defienda. 

Eí gran San Juan Damaíceno, 
y otro , que apellido tenga 
Chr) foílomo , un San Aníelmo, 
un San Aguílin , que pueda 
quanto el Sol llena de luces 
fiaríe de Tu eloquencia. 

Sen Dicnyfo Arcopagita, 

San Buenaventura, immenía 
íerá la que le dé el Cielo 
per fu erudición , y letras. . 

Y un Bernardo Celeltial, 
cuya humildad , y limpieza 
no ávrá lengua que ¡as diga, 
ni quien eícrivirias pueda: 

Quien de la Sagrada Virgea 


Ximenez. Sedeño. 

predique las Excelencias, 
y á peiar del miTmo Infierno 
acredite lu Pureza: 

CC:itn merecerá fus ptehos, 
b. blindo ci orccioío néctar 
que lia de eiai iLihcnto a otos, 
Ficnmre mental en Ja tierra: 

(T-un porlu gran d.vocion, 

Viiiolé entre iUvños vea 
nacido fegunda vez 
al Niño E»ios, de quien tiemblas; 

Quien poríu 

Lu^b. No digas mas, 

que me quiebras la cabeza, 

I y en vano te ellas caníando, 

G,;b. Pues di, no es bien te ettremezcas 
de oir tan fuertes contrarios? 

Liiz^b. Gab.iel, ion muchas mis fuerzas: 
tu verás , á opolicion 
de todos, ya que me aprietas, 
los que negarán , que Dios 
ha Venido ai mundo. 

Gab. Cierra 

la infernal boca, dragón, 
no muevas la infáme lengua, 
que por los Divinos Cielos, 
por las criaturas bellas 
que aísillen llenas de luz 
en fus lucientes Esferas, 
que te haga mas pedazos, 
y te rcíueiva en mis piezas, 
que átomos eníeña el Sol, 

• en fu brillante madexa. 

Luz.b. Dexa, Gabriel, valentías, 
ciue fon mis fuerzas immenfas: 
quien como yo en el poder? 

Quien como Diós, beília fiera? 

Dale con la efpaia. 

ItiZ-b. Vencille, Gabriel, vencíílc, 
lolo elle nombre pudiera 
deivanecer mi arrogancia, 
y deshacer mi fobervia. Blinde fe* 

Gab. Surca abrafadoras llamas, 
blafona fobervio en ellas, 
y quantos rebeldes íígan 
tu opimon,de engaños Ikna.vafe. 
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La Aurora 

Salen MarU.y Jofeph de caminí. 

'lofeph. Aunque mas dilMmuleiS, 
iMarW hermoía , el traaíjO 
que padecéis por caíDino 
tan aipero , y dilatado, 
bien me dice vucítio l o.vro, 
en roxo carmin bañado, 
la fatiga que lleváis, ^ 

que no es mi menor cuidado, 
ps7o preño llegaremos 

adonde tenga reparo _ 

vueiUo caruancio, Mana; 
no deunayeis, anifrisos, 
que ya miro de beién 
las torres ,y muros aitos, 
y el Aicazar de David 
en fu altivez levantado. 

Y en llegando alia, quien duda 
que nueitros deudos, mtrando 
e*fía Divina herrrioiura, 

eíTe Ciclo fobcrano, 
eíTa honeftidad que admiro, 
eíía pureza que alabo, 
no procuren generólos, 
fu voluntad cbitentando, 
con amorofas caricias, 
y particular cuidado, 
la mefa para el fuitento, 

V el lecho para el deícanlo; 

‘Tres dias ha que venimos 
peregrinos , caminando 

á pie , con poco remedio, 
a obedecer á Ottaviano: 
que aunque no hablaba con VOS 
el rigoroio mandato, 
ccleitial acuerdo fue 
eaNazareib nooexares;^ 
mas ya permiten los Ciems 

que las murallas veamos 
de la Ciudad venturoía, 
donde aveis de^apofentaros. 

Ea j Divina Señora, 
aDréíurad mas el palio, 
que la obfeura noche viene, 
y el dia nos va faltando. _ 

MM No el canranclo,no la nieve, 
no los vientos delfempiaaos 
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me dan tal pena, Jofeph, 
como el miraros caníado; 
porque quien lleva tn el pecho 
auxilio tan Ibberano, 
es impoísiblc que pueda 
padecer ningún trabajo. 

Vos si, Señor, le tendréis: 
pluguiera a Dios que eCcufarlo 
pudiera yo a coica mía, 
y por vos, Jofeph, llevarlo. 
loíeph. Ay uipola de mi vida, 

^ v‘quien pudiera libraros 
délos inclementes yelos, 
que afsi nos elfan cercando? 

Y vos, Divino Señor, 
que también peregrinando 
acompañáis mi pobreza, 
por los montes disfrazado, 
hecho pechero del hombre, 
pudiendo, mi Dios, libraros, 
por vuelfra antigua nobleza, 
de fer afsi moleííado. 

De agenas deudas queréis,' 
Divino Niño, encargaros, 
fin advertir , fi el deudor ^ 
con el crédito ha quebracio.^ 
Mas quien dudara, amor mío, 
que vos lo tendréis mirado, 
y que queréis padecer 
por librar al hombre ingrato. 
Ya, de valiente León, 
os bolveis Cordero manió, 
de xñguila Real , en Paloma, 
que paz anuncia , y defeamo. 

Ya fe acabo vuefíra ira; 
ya no , fulminando rayos, 
'rendis con un Angel Tolo 
Exercitos de Soldados. 

Ya mifericordias todo, 
las promeíTas reiterando, 
baxais defde vueftro Trono 
á libertar los efclavos. 

Ya, Divino Emanuel, 
los defeos fe han logrado ^ 
de los que en el Limbo obfcüf® 
os efperan tantos años. 

Llegue ya el dichofo dia 


oue 


que ha de caufar gozos tantos 
al Ciclo , al Limb.>, y la Tierra 


Don FraneifíO Sedeño. 


.liuna.No os aii j .is, Primo amado, 
* que jL)íos iiOs dará remedio. 
Jojcj/!}. L.nia piedad voy hade: 
aquí Vi Ve un deudo nueítro. 
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vaeilro nacimiento lanto. 

M 4 rÍ 4 . Trastor.mados en tal gleria, 
íin penfir hemos liegido 
á Belén, JoJepb- Gracias al Cielo, 
que ya, dulce iurpola, eitainos 
donde dvícanfar podréis 
de camino tan caníado, 

Muru. Intinica gente acude. 

Je/eph. Vámonos, pues, apartando 
de fu tropel ; pero aquí 
vive , lino es que me engaño, 
un amigo , que en amor, 
es mas que (i fuera hermano; 
quiero preguntar por él. 

Llama a la puerta , j dice dentro 

']oab<^ 

Joab.Qnicn la puerta eñá quebrando? 
fomos fordos por ventura? Sale» 
Quien es? 

Jofepb» O amigo caro ? 

qué güilo me ha dado el veros 
con falüd ! dadme los brazos. 

Joab. Por ventura , vaeíTarced 
fe viene a caí o burlando? 
porque aqui nó íe permite 
chacota , porque yo...... 

']efeph. paíTo, 

feñor, que no vengo, a fee, 
á daros ningún enfado, 
antes á íerviros vengoe 
juntos, Joab, nos criamos; 
a 3ofeph no conocéis? 

Jouk De eílo me eítoy efpantandoi 
digo, que en mi vida os vi, 
vive el Cielo, ni aun hablado. 
Jofeph. Baila, guardeos^Dios, feñor. 
Joab^ Por Dios gracioic defpacho! 
qué bien que labe fingirl 
levas conmigo? Va/é» 

^o/epíf.Qae engaño 

es él confiar en el hombrel 
bien fe mira en elle cafo; 

vamos addants, Efpofif " 


— — . . j ^ 

jojcp:). 1-iCgo ceuiQiando; Llama, 
rúa de Caía. 

Dcntio loran. Qjtcn dá golpes? 
jo, tpo. G^nce de paz. 
uUitr joran. Sois aCaib 
hiana'és ? 

jofvpk. No , mi feñor. 
joran. Pues quien iois ? 
jojepb. Litoy turbado: 

Jofeph vueltro deudo foyj 
que de Nazareth acabo 
de llegar en elle punto, 
con mi El pola, fatigado; 
y porque preñada viene, 

Jorán, quiero fupücaros, 
que por Dios nos horpedeís, 

'jaran. Es impoísible, que aguardo 
parit'íítes de obligación; 
y ya veis que es fuerte caíb 
no cumplir lo que promete 
el que íé precia de honrado. 
jofeph. No digo yo, que por eflb 
dexeis , Jorán de hoípedarlos, 
que noíotros , donde quiera 
eítames bien. 
jaran. Qué caníado 

es un hombre en fiendo pobre! 

Id con Dios, que ya me enfado, 
recogeos en un meíbn, 
y no vengáis afrentando 
á ios que llamáis parientes, 
que fuera bien eEufarlo, 
íiquiera por fu refpeto, 
y por vueítro humilde eitado. Vafe* 
jofeph. Dadme, Dios roio, valor, 
porque en defconfuelos tantos 
no me acabe el íentimiento, 
ó me deshaga mi llanto. 

Marta. Pues Erpcíb, vos Doráis? 
jofepb.No es razon,fi elfoi mirando 
ios denuedos que eícuchais, 
y la pobreza que os traygo* M/ínV 
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M^irtaSc vais queDíos lo permite? 

'jcfeob. Soio eíFe con:liclo h \Uo 
cü tan prccni sfiiccion: 
á un mtfoa hemos ¡legado. 

Sucnx ruido ^ j dicen dentro algunos. 

Dentro i. Pefar de quien te pariol 
tienes de acabar ogaño 
de deiancir eílas inuLs ? 

Dent. 1. Por ventura eiioy jugando? 
Pf»í.3-Venga cebadajílor huciped, 
que Las muías bocaabaxo 
psenfan, íin peniar. 

Dentro Mefonero.tdn qué? 
r^;íír¡J 3. bn la íifa. 

V)entT 0 iVlqd borracho, 
pues foy hombre yo de íifa? 

Dan. 3. Lo parece.^ 

Dentro Mr/1 En que? 

Dent. 3. En negarlo. 

Sdleel Mefonero. 

Mef. Eítos mocitos de muías 
andan al hombre tentando 
para que íe eche á peroer.^ 

}ofcph.Yo llego, S£ñüra,4 hablarlo, 
iímigo, íi ia piedad 
acalb puede obligaros 
á cue deis acogimiento 
á los dos que eilais mirando, 
os íuplico que lo hagáis 
por Dios, Queaora llegamos 
deNazaretlí á Belén, 
tan pobres , y fatigados, 

Quanto no íaoré deciros.^ 
Mr/2íí.PcrDios^que venis defpacío; 
no fe da poiTada^ aqui 
a mendigos; y aísi, hermano, 
eicuiar podéis la proía, 
que írn provecho es caniaros. 
lo fepb. . Por reverencia de Dios 
os compadeced, que un marmol 
fe enterneciera á mis ruegos. 

Me?. Ya dais en fer porfiado. 
lofeph. Mirad que preñada viene 
mi Efpofa, red mas humano. 


del Sol Divino; 

que el premio tendréis delCielo, 
lúeyon. Y ii ia cogicííe el parto 
a vaeltra mugir aqui, 
quien duda , que alborotados 
mis huiípedes , culparían 
mi mal conf io? 
lofoph. Qué engaño ! 
bgejor-. Aquí rucra del Lugar 
ay uü portal derribado, 
cuyo arruinado edrheio 
íe detiene en un Díñalco, 
que á cite mefon correiponde, 
donde podeis alojaros 
cha noche, y deícaníar: 
id en paz. Vafe, 

lojepb. Ay mundo ingrato,^ 

Ciué necio es quien en ti fia! 
}Ama.Ditu fera, Eípt íe.que vamos 
donde dice elle buen hombre, 
que fin duda el Cielo Tanto 
afsi difpone las colas. 

Jofepb. Nada me diera cuidado 
como defeanfarais vos. 

Mana. Qué mas bien, qué mas defeanfo, 
que á Dios en mi indigno pecho, 
y á vos, Eípofo, a mi lado? Vanfe* 

Sale Anúnadab , lifeno , Brgafot 
y Silvio , Pajiores. 

, 

Ainin. La noche mas rigorofa 
es, que fs ha viíto en la vida. 

Ergafr. Ya tiene Bato encendida 
la lumbre , y una famofa 
caldera de migas pueíta 
para reíiííir el Trio. 

Sílv. O pefar del Cierzo impío, 
que aí’si ia tierra mole ira! 

Lijen. Es cofa de admiración 
ia nieve que cae del Cielo: 
hecho eitoy un puro hielo, 

Ergaji. Yo tinto. 

Amm. El Aquilón, 

el Abrego , y fiero Noto 
lanzas á ia tierra etnbían. 

Ergafi. Líbrenos Dios, li porfían, 
de fu rigor. 
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Ufen. Toio el Soto 

en nieve fe ha convertido. 

Air. n. Lo qae podemos hacer 
para podernos valer 
de eiTe Cierzo embravecido, 
es, hacer lambre bailante, 
con oue el ó 10 reparéraos, 

DO. qae menos no podremos 
tener de aiivio un ¡ndante. 

Ufen, Ya tiene encendido. Bato, 
aun prevenida la cena. 

Stlv. Solo ei comer le dcfpena. 

Lijln, El es graciníb iníenídto. 

UtasI. Si miiicíoíb no fuera, 
ccn un ¡uego le enganara, 
y íin cenar íe dexára. 

Sale Bato con una caldera 
de migas. 

Bat. Zagales, á la caldera. 

Sí 7 v. O qué lindamente huelenl 

Bato. El Celar con fu poder 
puede venir á comer 
las migas que dentro vienen: 
íentaos en conformidad, 
y pues cacharas tenemos, 
con mucha igualdad cenemos. 

Sientafe , dales Bato cucharas , j fa- 
ca ^ara si una muy 
grande. 

Ufen. Ella, Bato, es igualdad? 
ia cucharilla es quien quiera. 

Bato. Qué gentil impertinencia! 
tan grande es ¡a diferencia? 

Silv- Aventar parvas pudiera. 

Bat. O quéí'abroías ellán! 
no tuviera yo diez bocas! 

Silv.Y aun pienfo que fueran pocas. 

Bato. Tal pracer, Silvio, me dan. 

líf. iDefpaes que con los ganados 
de nueíTo amo Zacarías 
habitamos ellos dias 
de Belén los verdes pradoSj 
la memoria de la Sierra 


cali avernos olvidado. 

Sdr. No me di poco cuidado. 

Líf. E! paito afsi nos deílierra. 

Bar-?. Yá Joanico iabrá habrar. 

Amm. De l'eis meíes quieres que hable? 

Bato. Es el mocuacno notable; 
mas que ha de ler Efcolar ? 

Amin. Muchas colas cuentan dél. 

üf. De Pronheta le dan nombre. 

híív. VosleVereis grande hombre. 

Bat. Afsi lo dice Ifabé!; 
pero ello aparte dexando, 
porque la fed me alborota, 
echad por acá la bota. 

SUv. Ccn ella te eíloy brindando, 
toma, y vaya Dios contigo. 

Bato. Bien aya quien te parió, 
y la cepa que crió 
elle licor que bendigo. Beh* 

Ergafi. Es para mañana, Bato? 

Bjf?. Pluguiera á Dios que lo fuera, 
ó que un ligio afsi eítuviera, 
aunque fo perdiera el hato. 

Pero ay de mi I no miráis 
abrirfe el Cielo , Paílores? 

hnún. Qué divinos refplandores! 

B.ito. Su mufica no efcuchais? 

Ojndanfe los P aflores admirados y en 
una aparienáa viene el Angel San Gabriel 
cercado de Angeles con inftrumentos ,y 
en acabando de tocar las chirimía 
cantéalo Jiguiente. 

Mufle. Déle la gloria á Dios, 
défe en el Cielo, • 
y la paz á los hombres en el fuelo. 

Gabriel. Ganaderos venturoíbs, 
bolved á cobrar aliento, 
no íe pervierta el contento 
de fentídos tan dichoíbs. 

Sabed , que Dios ha nacido 
para bien de Tierra, y Cielo, 
vellido de mortal velo, 
ala humanidad unido. 

Nació de una Virgen Santa, 
con i^ü cambiantes reílexos, , 

€Q 


go La Aurora 

entre dos animalcjos, 
íiendo fu grandeza tanta. 
Aterido tiembla el hielo, 
vertiendo lagrimas bellas, 
que diera el Cielo por ellas 
la mayor oarte del Cielo. 

En Belén/, en un Portal, 
íin abrigo , y con pobreza, 
eítá la Eterna Grandeza 
del Salomón CeleítiaU 

MíU d KngeU 

'Bato. Fuefe., Silvio? 

5¿/v. No lo ves ? 

Bato. Ojala que no fe huera, 
que cierto que un Angel era* 
Si/v. Pues ignoras que lo es? 

Bato. Un Angelóos ha habradoi 
Voto al Sol , fi tal Cupiera, 
que a pura fuerza le hiciera, 
que me. llevara a Cu ladoi 
qué linda cara tenia l 
XiL De razones eCcusémos, 
y á ver a Dios caminemos, 
antes que amanezca el día» 
Cortad ramos de laurel, 
y de nardos oloroCos, 
demyrra, y aloes bermeíbs, 
haremos alia un vergel. 

Bato. A la parida llevemos ^ 
cuanto ay bueno en la cabana, 
liylQ^atvto el Sol circunda, y baña 
quÜiera darla. 
hmln. Acabemos, 

y eCeufemos el hablar. 

Bato.. Yo voy por el tamboril, 
porque al ufo paítorii 
en Belén fe ha de baylart 
lleve Ergaño las fonajas, 
y Silvio la gayta lleve, ^ 
que aunque le peCe á la nieve, 
tenemos de hacernos raxas». 

Siiv- Toda la efearcha parece 
que enflores íe ha convertido, 
el valle un jardín ha íido 
fc^uft k yerva ftoíece* 


del Sol Divino. 

locan cbirmias , j defeubrefe el 

de Beien íowo fe pinta , Mana de 
lías , y en un Befebre un 
]elus. 

p,\áúa. En hora tan dichoCa, 
mil veces bien venido 
Ceais , Hjo querido, 

'bañado en nieve , y rofa, 
dando con mortal velo, 
aiCielo gloria, etc rna paz al Cuelo. 
Por qué , Jelus. amado, 
ya que Madre eCcogilleis 
tan humilde , quitiiteis 
nacer en deCpoblado? 

En Nazareth no fuera, 
para que alli,mi Bien, mas os firvierái 
Vos temblando de Crio, 
íiendo el fuego, mis ojos? 
vos con tantos enojos, 
íiendo el gozo, Dios mió? 
y vos con tal pobreza, 
íiendo del Cielo, la mayor riqueza? 
Decid, mi amor, faltaran, 
pues mas que yo pudieran, 
mü Reynas que os íirvieran, 
Palacios que os guardaran? 

Pues como, mi alegría, 
os contentáis con la pobreza mia? 
Gracias á vueitra Alteza 
por averme elegido 
Madre vueílra, y querido 
confervar mi pureza, 
y por tantos tavores, 
como averos parido fin dolores» 

El hombre , el pez., el ave, 
el bruto , y quanto vive, 
que de vos s.ér recibe, 
vueitra bondad alabe, 
que yo, en nombre de todos, 
os glorifico por diverfos modos» 

Sale Jofeph como feñoliento» 

Jo/epfe.Cielos, qué esefto que miro? 
parece que muchos Soles 
á porfia , defvanecen 
lasuniebks de la noche* 

Glo-s 


De Don FrAnclf: 
Gloria á Dios en Us alturas, 
paz en la Tierra á los hombres 
ci'cucho , cuyos acentos 
rompen los ayres veloces. 

La l'ierra en nieve refuelta 
fe adorna de hermofas ñores, 
por eifas rocas ruinas 
eüucho alegres canciones. 

Tudo es Culo quanco miro, ' 

quanto cfcucho, admiraciones; 

íi g'oria dicen los ayres, 

paces los ecos refponden. 

xvias ay Dioslqué es lo que miro? 

en un pefebrillo pobre 

yace entre dos animales 

la caufa de mis temores. 

W^riíí- No temáis, amado Efpoíb, 
llegad, vertís hecho Hombre 
el Sol de Juíticia Dios. 

Jofepb. Ya el alma le reconoce: 

De rodillas. 

O Myñerio Soberano! 
en vueítros eternos loores 
quien no fe pafma , y eleva? 
quien no fe humilla, y encoge? 
lil Cielo , y la humilde Tierra 
á vuellra Deidad fe poñren, 
los Angeles os cnfalcen, 
y los hom.bres os adoren. 

Todo quanto ay animado, 
vueñro dulce Nombre invoque, 
deíde donde nace el Alva, 
baña donde el Sol fe pone. 

Y yo , dulce Jefus mío, 
áq''uien de Padre dais nombre, 
eternamente os alabo 
por tan eñraños favores. 

Dicen dentro los Pa[iores. 
líf. Andad, que ya fe defeubre 
en la falda delte monte 
el venturofo portal. 

Anim. Démonos prifa, Pañores, 
que quanto en llegar tardemos, 
es nueílra fatiga al doble. 

Sale Bato con tamboril -¡j flautA 

tocando. ^ 

'Bato. Yo , par diez, ya eñoy aca; 


Xlrnenez. Sedeño. 

.Mas quédiviaos cantores 
fon lo^ que en el ayre eícucho? 
ccfquiliis hacen los iones; 
por dar un relincho eñoy; 
los pies me bullen ; pardiobre 
que en llegando los Zagales 
me hago raxas eiía noche. 

Salen todos los Pajlores* 

Sñv'. Todos eftamos acL 
Bato- Liíeno. 
iif. quieres? 

Bato. Oyes, 

tañen gaytas por aquí? 
üf, Qiaé bien las gaytas conoces! 

eño te parece gaytas? 

Bato. Pues qué , Ion remifaíbles? 
Lif. EiTo mifrao. 

Bato. No lo entiendo. 
üf. Ea, dichofos Paítores, 
cierto es que Dios ha nacido, 
veisle aqui vertiendo amores 
por los ojos celeñiales: 

Llegad, pues, que bien conoce 
la humildad devueftros pechos 
poñraosá fus limpios Soles, 
y con los pobres prefentes 
rindamos los corazones. 

Amin. £i quien da la voluntad. 
Niño Dios , todo lo ofrece, 
y mas con ella merece, 
por fer de mas cantidad, 
la voluntad recibid, 
y admitid eñe Cordero, 
que en íu humildad confidero 
lavueftra , Eterno David. 

Lif. Yo , Divino Salomen, 
os preíento eñe cayado, 
para que guardéis ganado 
quando llegue la ocañon. 

Y aunque vá en forma de Cruz 
eftimadle , que algún dia 
tendréis con él alegría, 
y vueñros Rebaños luz. 
ügaji. Y yo, Pañor Celeñial, 
porque á fervires me apl¿0. 


La Aurora del Sol Divino 


es prefento eRe pellico, 
Gcnque tofeo , y deíigual: 
del leas preciólo brocado 
quiíiera, Señor, que fuera, 

V que todo él eituviera 

j ^ . , , . . 

de hnas perlas borciauo. 

Y yo, pues en tiempos tales 
iiaceis ttiubhndo defiio, 
os quiero dar, Kino ítüo, 
para que tengáis pañales, 
aqueite lienzo : tomad, 
hermolííbima María, 
y perdonad, gloria mía, 
dtl preíente la humildad. 
También para que comáis, 
los cerazents traemos, 
pues rendidos , ya fabemos 
que no los menofpreciais. 

Biííí?. Cabritos, míe!, y manteca, 
quefo freí'co , y requerenes, 
en cuerdas rubios melones; 
y en cañadas fruta Teca, 
traerccs á vueílra Madre, 


para que regalo tenga, 
mientras aqui fe detenga 
con vucífro dichoío Padre. 

]oúf,7. Eífad todos íátisfechos 
que agradece vucífro zelo, 
cuyo premio íera el Cielo, 
de viieífrcs fencülos pechos. 
Amad á Dios tiernamentej 
dadle gracias , y loores 
por tan ímmcn'cs fatores, 
y merced tan excelente. 

Su Natividad gloricía 
enfalzad por vario-s mxdos, 
y viva eterna entre todos 
la devoción myíferiofa. 

Amia. O Myíieno Soberano! 

Ufen. O miíericordia immenfa! 

Pahn. O auxilio, amparo, y defenfa 
contra el rebelde Tyrano! 
cen vos nueífro amparo vino, 
y el tiempo mas deíeado. 

Amin. Y aqui fe queda, Senado, 
la A^urora dei Sol Divino. 
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